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SECCION D O C TR IN A L.
DEL POSITIVISMO MEDICO.

I.

Nuestra época es positiva, y no debe parecer estrano 
la mMirina se encamine hoy hada iT positivismo, 
conceptu de muchos, nada mejor puede hacer.

^  declitanienle ¿qué cosa más natural que desechar 
*íu>meras y fantasmas, dcsvan.'cer- ilusioues, que cuándo 

puedoQ servir para arrullarnos en b  infancia de la 
j'dii, y limitarnos en la arrollante virilidad del s'glo XIX 
® lo sólido y verdadero, á lo real y positivo? Pasaron pa- 
'’̂ no volver más la me.Iidna mística y la poética, las 
P ŝfegrinaciones á los templos t'e Esculapio, los conjuras, 

Si exorcismos, la iiigromancia, los cuatro el nientos, y 
creaciones fantásticas, introducidas en el ar- 

 ̂curar; como pasaron las ideas arquefpos, los ar- 
jueos, y en {í/neral, el reinado de la íilosofia poética y 
® lu poesía íilosólica. Hoy se mide y se cuenta, se rc- 

oiia, se calcula y se desdeña lo que no se palpa, y se 
decididamente ia espalda á cuanto no se traduce 

P®** '■i’siiitados materiales.
il*or eso es tan grande el siglo XIX! Por eso nos des- 

P'crian todas las mañanas los sil.údos de la locomotora, 
y cintral.za el telégrafo en un solo espíritu, y tene- 

í>sUn r.cas bibliotecas, v nos proporciona la industria 
T o m . XIH.

s v s v n i v i o K .
F n  .Vaírirí 1 2  r s .  el Ir im estre ,  en lo Redacción, calle de la Conrepcío» 
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Illi^ionado8. n.edini.le libriinyas.— F n  el Fs lra i i je ro  y U l r a m a r  8 0  rea ­
les por un año , y l o o  en F ilipinas.

an maravillosos producios, y se hallan en (¡n, tan ade- 
anladas la física y la qu'mica, la historia y la arqueolo­
gía, la geografía y la anatomía, la políti a y la fisiología 
l or eso nos envanecemos con el dictado de ilustrados so 
bre los más lustra los, y de precursores de un último cs- 
u Tzo de ilustración, que ha de llevarnos á la perfección

r...ocial.
¿iduién ha' la ya de Hipócrates ni de los grandes va­

rones de la antigüedad, sino para compa 'ecer d  atraso 
en que vivían? Algunos pocos pobres de espíritu, que se 
dejan fascinar por huecas palabras, que se uncen hu­
mildes al carro de la autor da I. Porque ver aderamente, 
¿qué sabia Hipócrates de las válvulas del corazón, de la 
circulación de la sangre, de los Acntrículos del cerebro, 
déla célula cancerosa, de la albuminuria y de la lenco" 
cItemia?¿Quc drogas conocía? ¿Cómo pudo soñar siquiera 
con la o^ariotomía y la resección subperióstica, con la 
an. slesia, y 1 asta con la quina y el mercurio? ¿Qué son 
en fin, 800 ó 1.000 páginas de medicina, comparadas con 
b s millones de volúin.nies que circulan hoy por el mun­
do y aliiiunlaa de paso una de las industrias más ;m[íor- 
taul.s de nuestros llampo s?

Ciego será el que no vea la enorme diferencia de co­
nocimientos iinsi/ivus que figura á favor de la época mo­
derna, y la gran ventaja que en este concepto lleva a la 
anl gUe'laJ. Negarlo seria poiiírse en contraJiccioa coa 
una de las verdales más patentes y fácil ment.i demost.a- 
bles; seria lo mismo que deseomeer el :óven su mayo^ 
altura, firmeza y desarrollo orgánico, respecto d.;l em­
brión de pocos iin ses; seria negar que ia obra artística 

realizada, la estatua, el edificio, tienen más materia que 
el peiisami.'iilo de su e ecucion.

Hacerse ó deshacerse: hé aquí el dilema. Optemos, 
pues, por hacernos, por formarnos, por realizarnos. Ira - 
baje la humanidad, porque cl trabajo es la vida, y vivir 
cslaley; construya,esperimente,escriba,realice, en fin, 
y realizando lo ideal, acabe por malario como ideal, tra- 
ducién.olo en hechos, en resultados, trasportando al 
campo visible los vagos fantasmas de lo invifible.¿Quién 
osara vituperar esta tarea? Si m.'recicsc vituperio, no 
recaerla ciertamente sobre el hombre, sino sobre la ne­
cesidad que le obliga á emprenderla y continuarla.

¿Pero son, en realida.i, tan positivos como supone 
serlo, todos los que se abandonan al vértigo de nuestro
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* siglo? ¿No liay ya entre üosoíros creent^ías supersíiciosas, 
hipótesis enorinjs eatronizarías sóbreles hechos, espc- 
ritiiicias falsifira las, -abusos de iógira y do razón? ¿Somos 
tan diferentes de nuestros padres, ffiie no se nos pucflan 
atribuir los mismos vicios en el orden de las ideas, m > 
nos la íé para creer en ellas, y la íirmeza para susten­
tarlas?

Por (le pronto, si somos tan positivos ¿rpió quieren 
de nosotros esa turba de liomcópatas, de frenólogos, de 
magnetizadores, de espiritistas, á quienes tan frecuente­
mente dá crcidito y favor lo más escogido de nuestra ¡lus­
trada sociedad? ¡Ah! las-capillas délos santos van <'s- 
tamlo desnudas de lestíraonicjs de milagros; sabemos de­
masiado ])ara esperarlos; la incredulidad se infiltra en 
nuestras venas; ya no hay brujas, encantadores, ni rua- 
leíicios; ya el demonio solo se apodera de cuando en 

•cuando del cuerpo de algunos pobres ignorantes, escoria 
ruin., (|ue no lia querido para alimentarse la hoguera de. 
la civilización. Pero en cambio, el oro y la plata de los 
antiguos cuj-fofos cai'n á raudales en los bolsillos de los 
charlatanes, se pregonan y diífienden los milagros de los 
hechiceros modernos, y solo Iiay de nuevo que ya no se 
los quema.

L(ds que se precian de más sensatos ponen en dmla 
la doble vista magnética, los vaticinios de las mesas, la 
evocación de los espíritus, ó se TÍeii de estas cosas; pero 
sondead sus convicciones cientiíicas, y volvereis á bailar 
los traviesos duendes que liahian pensado cspiiisar muy 
lejos de sí, ocultos y alojados en lo íntimo de sus más 
graves y mj(]it¿idas teorías. Allí encontrareis un fluido 
eléctrico, otro iluido nervioso, un miasma que engendra 
las enfermedades, ima materia muerta de donde salo la 
vida, un cuerpo que sin ayuda de nadie produce un 
alma!

Ved lafdiacion misteriosa que hay entre tantos deli­
rios constituyendo un solo delirio, y decidme si no tengo 
razón en sospechar, que somos tan locos como nuestros 
mayores, y que sólo nos falta la temeridad necesaria 
para serlo en debida forma.

Sí: el positivismo tiene razón al declararse e.iérgica- 
meute contra tales cstravíos. Que no venga la imagina­
ción, la espontaneidad, la mal llamada inspiración, á per­
turbar fa marcha majestuosa de la ciencia, dando cuerpo 
a las hipótesis y sustituyéndolas á la realidad. Tifoiipo 
es ya de que pongamos en preferente lugar los datos so­
metidos á nuestro exánien, y sobre to.lo, que distiu(ia~ 
mos clara y espl/citamente entre lo que es un dato y lo 
que es una posibilidad; lo que constituye una ley nece­
saria, y lo que debe sujetarse al compás de las probabi­
lidades, entre cuyas abiertas ramas se escapan, no sola­
mente los absurdos, sino multitud de elementos micros­
cópicos á (jue dan un valor las imaginaciones enfermizas.

En la ciencia no cabe más que lo que se sabe: la ciencia 
es positiva, y ojalá procedieran siempre con rigor positi­
vo los que se precian de más intolerantes con ios arran­
ques de la fantasía. El verdadero positivismo admite los 
fenómenos como fenómenos,y no pasa más allá. Con los 
fenómenos hace las ley(‘s; con las leyes hace su reglado 
conducta. Uenunciando buenamente á lo que no se puede 
saber, gira dentro del círculo de los hechos, analiza v

slütaüza rcíativameiite; deja al que lo quiera tomare* 
problema de lo absoluto; no le seduce representar h  
papeles que atribuye la fábula á Sisifo y á Tántalo.

La medicina positiva'es simplemente un cierto núme­
ro de leyes conocidas, que puede crecer sin límite asi?- 
nai)le. Abrid los libros, recorred los museos, las salasde 
disección, los laboratorios de física, química y lisiolo- 
giaesperinmntal, las clínicas; observad, en íin, al hom­
bro individual y colectivamente, y teñiréis el saber médi­
co. La csperiencia os suministrará datos parciales, relali- 
vos, liecbos más ó menos repetidos, ninguna ley u»iw- 
sal. Pero contentaos con esa parte; no aspiréis á lo udí* 
versal y absoluto, y seréis positivos.

¿Qué es lo positivo? Lo que siempre afirma ynimci 
niega. Limitándose, pues, á lo que se afirma ante los ojos 
del cuerpo y did entend'niiento, prescindiendo de loque 
se niega, ó diciendo solamente que se niega, no haliu 
temor de salir de la alirmacion, esto es, de lo positivo.

La doctrina es sencilla, y sin embargo, pocos laot- 
servan con rigor. S¡ la observaran muchos, no se discu­
tiría sobre las causas próximas de las enfermedades,ni 
sobre la especificidad morbosa, ni sobre la iiaturalvo 
íntima de los cuadros patológicos. Lo que se vé, lo quí 
se puede ver; lo que se conoce, lo (jue se puede conocer, 
serian todo para elmédico, y no nccesilaria más. Enton­
ces al monos, los positivistas estariaii de acuerdo consia) 
mismos, y habrían dado un paso decisivo en la seoí» 
que conduce á la verdad; habrían distinguido, de un»
vez para siempre, lo real de lo posible, lo científico d!
lo inspirado, lo objetivo de lo sugetivo; limitándose 
á la ciencia, habrían reconocido los límites de la ciencia-

Mas no sucede asi; reina la confusión sobre eítuí 
puntos elementales que constituyen el alfabeto del 
saber. Y sin embargo, nos llamamos positivos y 
abandonamos sin freno á esta tendencia, que es couiô  
nos abandonáramos á la disolución y á la orgía en nombre 
del placer. Corremos ciegos y desatentados sin reparan 
en los obstáculos, hasta que, chocando con ellos, u®* 
obliga el dolor á retroceder con violencia eu sentid® 
opuesto.

i^ara marchar siquiera con guia, debemos llevar cu* 
cendida la antorcha del positivismo bien entendido; 
escépticos donde conviene serlo; afirmar simplenienlc*® 
que se sabe, y cuando no se sabe, afirmarlo simplcineid® 
también; reconocer lo posible, pero no confundirlo 
la realidad presente; deslindarlo lodo, y no aceptar 
sistemas absolutos, esclusivos; buscar la conciliacioude 
los contrarios; hacer entre las teorías la dislribucí®® 
equitativa del dereclio, y no olvidar jamás que la verdad 
se realiza por parles, y que no está tuda en parte alguû  
ni en conjunto alguno de partes, en ningún eslreiuo >*' 
en ningún término medio.

A estas conclusiones debería conducir el positi'isüi® 
bien comprendido, y con todo, aun oíreceria un fies?® 
inminente: el de ser adoptado con esdusi\ismo sistemé' 
tico. Ya nos ocuparemos de este asunto.

Nilto Serrano.
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SOBRE l A P  E .V F E R M E D A D E S  M E K T A L IÍS ;

p o r  D .  Z a c a r í a s  B e n i t o  G o n z á l e z ;  m é d i o o - d i r c c í o r  d A  

h o s p i t a l  « l o  4 Í e a » c n t c s  da  T o l e d o  ( t ) .

{Continuación.)
Francisco Leiva y Aguilar nació en (a cluda l de Cór­

doba, y estudió la medicina en la Universidad de Aicalá 
de Henares, siendo discípulo del doctor Podro Carrero, y 
después de doctorado, es estableció en el pueblo de su 
naturaleza, en donde adquirió gran reputación.

Fscribiü varias obras de reconocido mérito, en tre  las 
que citaremos únicamente la que titula. «Desengaño eon- 

el mal uso del tabaco, y tocánse varias lecciones, 
y traíanse al intento muchas dudas, con resolución las 
nuevas. (Córdoba, Por Salvador de Cea Tesa, l.C-Tien 
atendiendo á que entre los muchos y buenos preceptos q u (5 
estampa acerca de las cualidades del medico, y otros 
particulares, hace tan bella pintura  de la melancolía, que 
no hemos podido resistir  al deseo de copiar literalmente 
o que estampa al fólio ISo, y es como sigue: «Un melancó- 
íwú aunque no esté rematado, ¡qué desabrimiento tiene 
consigol ¡qué desagrado para todos! Si lo miran se encoge; 
SI lo hablan, no responde; so esconde, si lo buscan; si lo 
aman, se niega; si lo convidan, se despide; el gusto le 
n risttce; las penas lo alimentan; la soledad lo entretiene; 
a compañía lo enfada; comienza á hablar y  calla; está 

callando y habla; vá á andar y se detiene; vá ’á detenerse 
y anda; conversa con las sombras; con los hombres enm u- 
cce, ama la oscuridad; huye do las luces; dáiile reine- 
’u > no le toma; fállale la salud y no la quiere; duda en 

o mas cierto; teme en lo más seguro; dificulta lo más 
, divide indivisibles; imposibles compone; no come y 

^̂ cne hambre; no siente lo que come; tiene sed y no bebe; 
s estrellas num era; pondera las arenas; los átomos 

lo futuro; lo pasado corrige; lo ajeno 
^^igmicia; olvida lo q u e  es propio; no está donde se hall.á;
íi\l busca; posee y no goza; lo que tiene le
sit^’ vida; anhela por la muerte; y  amigo
^cniprc de los males, ninguno so le parece más que el no 
^orirse.» \  más adelante dice que «estas son acciones de 

melancólico, que con poco más, lo acaban de sacar de 
1̂ y  ele toda esperanza amanece una 

colgado por su gusto de una  viga, ó anochece 
 ̂ ® ullido en un pozo, porque pensando hallar dulzura 

lio ®C)rao le amarga la vida, cuando vé que esta
eii aquella llega tan presto como su desespe- 

0 deseo, la sale á buscar con tanta costa, y ella se tiene 
icioii de h u ir  de los miserables, y  andarse  á hacer 

® tras de los que la huyen.»
ral Beyes Franco, médico portuguésy  n a lu -

medicina de la Universidad 
cjer Carmena del Bolis, donde

profesión con suma aceptación y  fama, habieu- 
sula ^ sabios de nuestra  pen ín-
cio ' 1̂ ^^ celebrado en diversas obras na-

y ®sLrauJcrus, á tal punto, que algunos historia- 
eii'^f 1*̂ citan como modelo de buen gusto y erudición, 
que sobre todo, por la variedad de materias de
¡ ^ el Papa Benedicto XIV lo elogia también en su 
c ®P'*í’able escrito de Oanonizatione seroorum dei. Es- 
L’Slá**̂  obras de un mérito poco común, y en la que 

señalada coa el núm ero  3.° presenta cien cuestiones,

<1) Véa.? el núm. 639.

de las cuales la que tiene el núm ero 72, tiene el siguiente 
epígrafe: H um or melaiicholicus recle, et cur ab H ipócrates 
appellelur aqua; y !a 7.3, tiene el do: HipncUondria morbus 
quare dicatur heroica affcclio\ i l l iu s  curatio exactissima  
proponetur, qualiter apud nxdlum sic inve/iies.

Sebastian Soto, de cuya vida se ignoran los porm eno­
res, fué na tura l de Madrid, y tan b u en  filosofo y médico, 
que sus obras y su nombre han merecido ocupar un  lugar 
en el catálogo de filósofos españoles que coa el título de 
H l ensayo de la filo so fía  p.ublicó el Sr. La Peña. Escribió 
varias obras, una de las cuales, que titula: D ircursomédico  
y  moral de las enfermedades porque seguramente pueden  
las religiosas dejar la clausura  (Madrid, 1639, en 8.®, por 
.luán Sánchez,) está dedicada á Felipe .IV, y dividida en 
cuatro proposiciones, la última de las cuales tra ta  de las 
enfermedades graves, que s iiiser  contagiosas, podían exijir 
que las religiosas saliesen de sus conventos, y señ ila  la 
calentura hectica, la lenta nerviosa, la tis is , el m al de co­
razón, L A  M ELANCO LIA y LA L O C E R A ,

G aspar Bravo de Sobreinonte Bamirez, fué otro de ios 
grandes hombres que llorecieron en el siglo XVíf , n a tu ­
ral de Aguilar de Campoó, en el valle de Valdelebihle, 
diócesis de Burgos, año MIO, de cuna  ilustre, como puede 
vease en la descr.pcioii del doctor Martes de Salinas cate­
drático de la Universidad do ValiaJolid, discípulo del 
autor. Al fronte de sus obras se halla el retrato  de Bravo 
de Sobremonte, grabado á los cuaren ta  y tres años de su 
edad; esto es, en el do 1653, Estudió la medicina en  Valla- 
düüd, graduándose allí de doctor, y  desempeñando des­
pués las cátedras de lilosofía, cirujía y  método, y  más ade­
lante la de vísperas, Iiasta que fué nombrado médico de 
cámara de los reyes Felipe í y Carlos II.

Este médico español escribió variasobras , de las que se 
h icieron diferentes ediciones en ios años 1G-Í8, 1049, 1062 
1069, 107-í, 1679, 1684 y 1689.

En concepto de iMorejon, los escritos de Bravo contie­
nen la fisiología más sublime que hasta su  tiempo se había 
publicado. Juan de las Cuevas y Noriega, médico de Valla- 
dolid, dice: que Dios había formado al homl)re con inde­
cible sabiduría, y que ninguno lo habia descrito mejor 
que Bravo de Sobremonte. Pero lo más digno de leerse en 
estas obras son sus consultas, particu larm ente  la de la 
reina Isabel, esposa de Felipe IV, que padecía insultos 
epilépticos hallándose embarazada; y la que tra ta  de la 
tristeza y muerte, acaecida por una exacerbación de me~ 
lancolia y espulsion de alrabilis por ia boca, asi como la 
de un estudiante que padeció ciertos movimientos convul­
sivos periódicos, que le liaciaii parecer un energúmeno. 
En el tcjmo f .° d e s u s  resoluciones médicas, habla también 
de la Licantropia  y de sus causas.

Según D. Nicolás Antonio, este g ran  médico murió en 
Madrid á últimos de marzo de 1683.

Tomás Muriilo Velarde y Jurado, natura! de Belalcázar, 
en E xtrem adura , y descendiente de una familia ilustre, 
estudió la medicina en Alcalá, siendo después catedrático 
de vísperas en la de Granada; en 1630 el rey  Felipe IV le 
mandó ((ue fuese á cu ra r  la peste á Andalucía, y después 
estuvo muchos años en los presidios de Oran, y en las ga­
leras españolas, por lo cual el m onarca le hizo primero 
médico de familia, y luego de Cámara, siéndolo también 
del regimiento de ia Guardia y del Hospital general de Ma­
drid, cuyos destinos honoríficos continuó desempeñando 
en el re inado  de Carlos II.

E n tre  las buenas obras que  escribió, hay  u na  con el 
título de Aprobación de ingenios y  curado^ de hipocondrio^
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eos, con observaciones y remedios muy particulares, impre­
sa en Zarasoza, por Dioso do ü rm er, año 1(572, en 4.® Es­
ta obra tiene algunas cosas l)uenas; pero contiene muchas 
cstravagancias, como puede conocerse con solo citar el tí­
tulo del prim er capítulo que dice así: «Declárase sí un 
hombre rústico estando hipocondriaco, melancólico, frené­
tico ó maniaco, puede hablar latin sin haberlo estudiado 
antes, y  tra ta r  de preceptos de filosofía, y componer ver­
sos como si fuera poeta.» En este capítulo, aun cuando 
niega ser esto posible, cree que las brujas y los endemo­
niados pueden ocasionar la enfermedad de la melancolia-, 
que el demonio tiene su asiento en el bazo y en el humor 
atrabiliario; y concluye diciendo, que tuvo ocasión de ver 
en Sevilla una negra, dentro de la cual hablaba el demonio 
por el lado izquierdo del corazón, con otras cosas por el 
estilo que seria prolijo enum erar .

La mejor obra que acaso escribió este autor, si bien no 
exenta de preocupaciones, tiene el siguiente título; Novísi­
ma, verifica, el particularis hypochondrioc(B melancholice 
curatio, et medela, auctore doctore Thomaá Mxt.riUo, etc.: 
León de Francia, por Claudio Borgeau, 1672, en 8.° En es­
ta obra tra ta  de la esencia, diferencias y  curación de la 

dividiéndola en; una que depende del cere­
bro; otra, que es causada por el consensus general de lodo 
el cuerpo, y otra tercera producida por el consensus de los 
hipocondrios', de modo que el autor presenta dos especies 
óiQ melancolía hipocondriaca-, una espúrea, producida por 
ciertas afecciones de los hipocondrios; y otra legítim a, d e ­
bida o.\ humor melancólico, el cual trasmitido al cerebro, 
hace perturbar los espíritus animales. Concluye el autor 
reconociendo tantas án hipocondrías, cuantos
son los órganos contenidos en la cavidad natural del cuer­
po humano, y habla de cada una de estas variedades, de 
sus causas, pronósticos y  curación.

Cosme Gil Negrete, doctor en medicina, catedrático de 
artes en la UniversidaJ de Vallmlolid, adquirió gran honor 
y fama en la discusión de las Coxichísiones rnédico-potili- 
c(B PhiUppo \V  Hispaniarum regi católica, (\\\& imprimió 
en Madrid, año de 1631, y que sostuvo por término de tres 
días cada una en el convento de la Encarnación de la 
córte. Estas conclusiones fueron siete, la primera de las 
cuales trata , de si los reyes de España tionen virtud nativa 
milagrosa de cu ra r  energúmenos y lanzar espíritus■, y V.x 
sétima es como sigue; Exacte describit afjeclum epilepti- 
cum, per consensum lienis ex humare melancólico, cum ve- 
hemenlissimis simplomatibus

Pedro Miguel de iiereilia fué uno de los médicos es­
pañoles que llorccieren en el siglo XVII, tanto que el va­
lenciano Candí le llama lustre de Apolo, blasón de Escu­
lapio y franaiito ílqr del liceo complutense; nació en Alca­
lá de H,Miares, en cuya Universidad estudió la medicina, 
siendo discípulo de Podro García Carrero; allí se doctoró, 
pasando después á S. Torcaz de médico titular.

Al poco tiempo ganó la cátedra de p 'im a  en la Univer 
sidad de su ciudad natal, desempeñándola por espacio do 26 
años, al cabo de los cuales fué nom brado médico do cá­
mara del rey Felipe IV, hasla su muerte, acaecida en 
Madrid el día 23 de marzo de 16 >3, según Esquibel, y se­
gún otros cu la época que media desile I6 iü á  1(562, que es 
la fecha que  tiene la introducción de Varea y Aslorga á 
las obras póslumas de Heredia; su cadáver so enterró  en 
el convento del Cánnen descalzo de Madrid. .Muclios y 
buenos tratados escribió, pero citaremos tan solo uno muy 
bueno sobre el sueño y la oijilia y sobre la naturaleza 
del delirio, sus causas y tratamiento, así como la descrip­

ción que hace de la hidrofobia, de la melancolía, de la h- 
pocondria, del temblor, délos movimientos convulsivos  ̂
otras.

(Se continuará.)

REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

X itu ra lezn  de la enferm edad de A dd ison .— Operación cesárea hecha coa 
huen é x i to .— Desi-uhrimieiito de una  nueva especie de he rpes .—Discu­
sión sobre el a n lra x  en la  A cadem ia  de m edicina  de P a r í s .—El ozono 
y el aiitozono.

El Dr. Flavto Valf.rani de Tiiriri ha publicado una 
memoria sobre la enfermedad de Addison, con el objeto 
de probar (|ue merece sin duda alguna ocupar un puesto 
en el cuadro nosológico. Para conseguirlo, se funda en 
la enumeración y juicio crítico de sus caracL'rcs y cir­
cunstancias, sin omitir las reQexíonas que sugiere la na­
turaleza del mal.

En cuanto á dar un lugar en la nosología al grupo 
de síntomas conocido con td nombre de enfermedad do 
Addison, no vemos ningún inconveniente, con tal que 
se proceda con perfecto cono umiento de lo que puede 
ser en todo caso una individualidad morbosa, de lo que 
signilica un tipo pat)!úgÍco.

Efectivanienl.', hasol'do asimilarse con esoeso la cla­
sificación de las enfermedades á la de los seres inde­
pendientes (le los reinos vegetal y animal. Fn ambo- 
casos hay clases, órdenes, géneros y especies: bajo este 
punto de" vista son idénticos. P(*ro es preciso no olvidar 
la distinción que entre ellos se conserva. No es lo cus- 
mo una especie morbosa que una especie botánica, por 
ejem[ilo: la especie vegetal simboliza td tipo unifornis 
sobre el cual necesita recaer la diversidad de los indivi­
duos; la especie patológica es la generalidad que enviit!!- 
ve las difer'ncias morbosas individuales.»Aquellos tipos 
están aislados, independientes, se perpetúan por gene­
ración; se r'alizan clara y distin'am inte, sin prestarse 
á confusión ni equívoco; tienen un derec/n bien deslin­
dado, tan legítimo, como es evidente el h'cho de su 
existencia. Los tipos morbosos, por el contrario, apu- 
recen como embrionarios, frecuente ornte confundid'js 
unos(‘on otros; hay entre ellos diferencias de erado, al­
canzando algunos el más alto desarrollo pos'bl''. como 
su ‘ñd(í en las enferme ’ades específicas: p 'ro los más to­
can por muchos puntos á un fondo de indistinción, donde 
se bastardean é iiidi'fincn, prastóndose á ser considera­
dos, no bajo un solo aspecto genérico, sino bajo tantos 
COMO son las coaliciones comunes que en ellos apa' 
recen.

La unidad del individuo hace que todas sus enief* 
medades posibles s'rnn para él en cierto sentMo una 
e-'fermedad. Sus difTcn-Mas ti-nen por lí'dte otra im'; 
dad esterior. que os la base de la clasificación; ppro a 
este desarrollo de d'ferancias 5Ístemáli'’as, de particiila* 
ri(lacl ‘s comunes á muchos individuos, se opone cons- 
tanhunont' la unidad sug'tiva. la identidad did homl'rü 
enfermo, lazo de unión que falta en las c l a s i f i 'acionc? 
botánicas y zoológi as, donde se rdacionan, no cosau df 
un mi-mo sugeti, snm sugMos d'sl'n'os.

D ’ aquí es que las especies morbosas pueden m'tb'' 
plícarsrt hasta cierto punto á voluntad y segiin convenga 
ai in t'r ’s rientífi o: en tales rirrun-tancias la naíu';ab’Ẑ 
SM doblega á menudo al arte, así como en el estudio d'‘ 
los sér's independientes neces'ta doblegarse el arle a 
naturaleza.

Con estas salvedades, repetimos, no hallamos rep:ii‘‘' 
en admitir la enfermedad de Addison. y otras muchas qn® 
se han propuesto en estos últimos tiempos, en los ciiu* 
(Iros nosológicos.

La cuestión de la nat raleza de la enfermedad 
otro do los puntos que ocupan gravemente al autor d*
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la memoria. ¿Es una caquexia particular? ¿una lesión 
del sistema gangliónico? ¿6 bien, como qiv.ere Addison, 
uii efecto de alteraciones de las cápsulas suprarenales.

El Sr. V a l ’-'R a n i  se ocupa en las investigaciones fi- 
siolóa'ras que se han hecho sobre las citadas capsulis; 
manitiestaia opinión, gen'ral'zada hoy, de* que molli- 
can la sangre, * escargán 'ola, scsuii unos, de una mat 'na 
apta para convertirse en pigmento, y segr‘gando, según 
otros, este mismo pigmento; ciu las observaciones que 
militan á favor de una ú otra liipótesis. y conviCne, por 
tin, enque n ad a  puede asegurarse definitivamente por 
nborci

Uespccto del indujo de las cápsulas en la producción 
del mal, es de advertir, que si bien en muchos casos se 
las ha hallado alteradas al hacer la inspecc on de los ca­
dáveres, en otros se ha visto la enltnnn idad estando las 
glándulas sanas, y han enfermado las glándulas sin que 
apareciesen el color bronceado de la piel y los demás sín­
tomas del mal de Addison.

D‘sp:ies de dcslrnir las teorías acreditadas, el autor 
se abstiene de re.nnplazarlas con otra hipó esis, atribu­
yendo siinjilemenlJ el cuadro patológico que eslu-ha a «7- 
jiuifl cu.'KÍici >11 moi'hosu d.'sc-o.tociiii hasta la actiiahaad.

¡lié aquí lo que se llama en nuestros tiempos estu­
diar la n-jtxiralcza de una enrermedad 1 ; Dandi) a la pala­
bra naturaleza, cu vez de su Claris mo significado, un 
sentido misterioso y enigmáüco, se tortura los hechos 
para encontrarla, y se acaba por confesar que no se la 
conoce! ¡Sombra que lignraha un cuerpo y que nos 
obstinamos en conlinuar creyendo corpórea y niat’rial, 
se.desvanece al pal[iarla y solo nos fle¡ael ^acío! ¿Cómo 
no se reconoce de una vez que es la imaginación, y no 
la naturaleza, la quo hurla al hombre de este modo.'

La naturaleza de una enlVrmedad es siempre lo que 
da ella se conoce, lo fenomenal, lo apareciente, con >iis 
relaciones niiUuas y esperiinenlalnientc comprobadas de 
Coexistencia y de causalidad. Estos fenómenos, estas re­
laciones, forman siempre una serie, (jue no se completa, 
que necesita vivir. No nos oponemos á que se Inisqiien 
Ciros hechos, áque se indaguen co ’rfícfmcs ««mis, cuan­
do las obtenidas no parezcan suficientes para ios fin ‘s 
dolarte. Pero suponer nníuru/i’s estas condiciones ocul­
tas, y porque se oculte esta natural za liclic.a, decir que 
desconocemos la naturaleza de la enfermedad, es un error 
lógico, procedente de la mala filosolía de las escuelas, v 
no siempre tan inocente como pudiera creerse á prime­
ra vista. , ,

Por lo demás, no es este un cargo que pueda hacerse 
en particular al autor de la memoria á que nos referimos.
Es un ejemplo que citamos, en comprol>acion de la doc­
trina espuesta va por nosotros en var.as ocasiones.

—El Sr. W asf.ig , profesor de partos de la Inncrsi- 
dal de Licia, ha commiieado á la Academia de medicina 
de Rélgica, iin caso de operación cesárea, seauida de 
fístula estercni’ácea, en el cual se curó la enferma que­
dándole solo una ligera eventracion. Se s giiió cnla 
operación el procedimiento de M a u r i c e a v ,  cuidando de 
Moderar jirévianiente la oblicuidad di.l útero, para 
que su centro correspon licra á la Ln ‘a medía, cortando 
fapa por capa, haciendo que dos ayudantes niantnvie- 
ran aplicadas las paredes abdominalessohr; las dcl útero, 
para que no pen.-trara sangre en el pcrilóneo, y n ) re- 
utiienrlo la herida sino después de hora y media, o 
ya estaba contenida la hemorragica. La criatura salió lle- 
»a de vida. .

La cicatrización de la herida se ve.nfico con bastante 
regular dad, no sin inlerrirupirh graves accidentes. Dos 
Veces anu'nazaron p 'rit^nit’s, qu“ se '’on uraron con emi­
siones sanguíneas, calomelanos y fri'*cÍoneá mercnria es, 
y por último, á consecuencia sin duda de uua de ellos, 
puesto que ni se vió asa inl'sti’stinal al hacer la np'’- 
racion, ni sobrevinieron accidentes inmediatos, resultó 
tin ano preternatural. Los escrcinentos salieron por la

herida d d aMómen, y luego por la vagina; pero este 
grave acci leiile se corrigió por sí solo, al cabo de tiem­
po, y la mujer quedó perfectainnule curada.

És dealvertir, que tan splisfactorio resultado se 
consiguió en un híspital, á pesardi !o oeaslonolos que 
soQ estos eslabl 'cimientos ea Francia y Bélgica á raetro- 
poritonlis pu'.rper.iles, q le apnias dejan e.spera'iza en 
los casos e operad )¡i cesár.ea. El 'r. W.vseií" atribuye 
el buen éxito en este cas e, al cui lado qii ‘ tuvo de aislar 
la enferm i y ponerla en las mejores condiciones higiéni­
cas podbles.

La hahililad operatoria y el minucioso cuidado en el 
tratamiento consecutivo, deben también ejercer mucha 
influen 'ia en casos de este aénero. A veces se ocasionan 
peritonif s por falta de vigilancia para evitar los derra­
mes en cl peritón'O, ó por demasiada precipitación en 
vustapon *r 1 )s labios de la h.irida. De to'dos modosj, esta 
Observación es int 'resante.y debe figurar entre las pocas 
que posee la ciencia de salvacio i de la madre y de la 
criatura desones de la op eración cesárea.

—El Sr. D vERGi : ha observado un caso de herpes, qne 
le ha servido para cons'giiar una nueva e-specie de esta 
enfcrin '.dad, con la misma seguridad con que un natura­
lista establece una nueva especie botánica en vista de un 
solo ejemplar encontrado casualmente.

Se conocían en la ci.nicia <los herpes de vesículas 
pequeñas, microscópicas: cl circinado (redondo ó anu­
lar), Y el ímigitudinal. Pues bien, el Sr. D'̂ ivergie les 
agrega ahora cl herpes ciadrilátei'o, caracterizado por 
la forma de un cuadrado casi perfecto, conescamitas en 
el centro, y un color rojo vivo en los bordes. Esta lorma 
especial v nunca vista anteri nnente por cl citado profe­
sor, ninguna otr.a cosa ofrecía de particular; iué comba­
tida con el uso de una disolución de nitrato de plata en 
los borles, y otra de sublimado en el centro, siendo de 
advertir, que el sugeto padecía herpes estensos en los 
muslos y en el vientre, contra los cuales se usaba al 
mismo tiempo el arsénico interiormente.

No m s negaremos, por cierto, á admitir la nuexa es­
pecie dermatológica anunciada por el Sr. Devehgie; pero 
sí la ro'hiciremos A su justo valor, llamándola, no 
especie- distinta de enfermedad, sino especie distinta de 
ñaura superficial, en tanto que no se acredite con he­
chos la trascendencia posiliLi de esta dist ación acciden­
tal á otros caracteres más importantes de la evolución
morbosa. , .

La cuestión de lascspecies patológicas cont miarasien- 
domiiv oscura V espuesta á equivocaciones, mientras no 
se reconozca qiie tales espe des, siempre menos de midas 
míe, las de los séres naturales, ap irecen a menudo con 
una indefinición real, que permite idear to lo género de 
definlc'ones; las cuales entonces, ó recaen sobre nada, ó 
sobre formas cster’ores de escasa signilicacioii nosologi- 
ca. Desde, la especie que se reproduce especili emente, 
basta la que solo se admite por una variedad de color o 
,le tluracion, etc., fxlas llevan cl m smo nombre de es- 
pedes, V sin embargo, es preciso dislingui^r entre ellas, 
las que son realmente especies
constíMiven solo esped is de fenómenos subalternos de 

‘̂̂ *_!nemos'convenidocn que
con inddones profundas que desbriden los tridos, im- 
nidan la e^trans;,ilación v den sal da a los hum ire» acu- 
'midmlns: este es «n dogma quiv.irj co sugerido por la 
fsneriPTiria. Xo se trata ahora (le reconocer su lügibmi- 
dad h  'cademia de molicina de París «oh ha tratado 
de decidir, s, seria ó no prefenMe a las incisiones comu­
nes lapiin-ion en el centro del tumor con mcis ones 
"ui,¿i(f(ím'a.s h chas on diversos senli.los. La solución ha
nupdado dudosa. , . , ,  ̂ .

Contra lis incisiones c^+mnnes, y a favor de las siib- 
cután uis, se ha alegado que aquellas son muy dolorosas 
vesponen á la erisipela; á su lavor han dichos ano.
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K Í S f s «  eficacia se halla demostrada; que el dolor puede evitarse por
medio de los aneslesi os, y que la erisipela consecutiva 
no es tan Irecucnte y mortíl'era como se ase'’iira

Ll temor de la erisipela parece, sin embargo, muv 
fundado, sobre todo en los hospitales de París donde 
a pesar de sus escelentes condiciones, se hace ’á veces 
temible la abertura de un simple absceso. En España 
en general, no es tan grave el peligro; las erisipelas v 
las gangrenas hospitalarias no reinan tan á menudo lii 
con tanta intensión, siéndolas más veces sus ectra^^os 
locales y circunscritos á determinadas salas ó camas'’do 
una sola. Por Jo tanto, no parece que esta consideración 
habría de decidir a favor del método subcutáneo como re­
gla general del tratamiento. Pero además, estare'^la nun­
ca sena ostensiva á los enfermos que habitan sis ca^as 
particulares en circunstancias comunes.

PoB otra parte, ¿quién asegura que las incisiones sub­
cutáneas llenaran tan exáctamente la indicación como 
las ordinarias? Si se trata, como es permitido creerlo de 
provocar una crisis artificial del tumor, por laflacidez de 
los tejidos sustituida á su turgencia, por Ja salida de 
humores, y en una palabra, por la libre esjiansion cste- 
nor que priva de su fuerza á la reacción morbosa, ;no 
se satisfacen muy ineompletamcnte todas estas condicio­
nes, dejando intacta la piel?

Así pues, no parece que hay, por ahora, razón sufi­
ciente para abandonar el método ordinario, fuera de ios 
casos escepcionales en que se teman de él perjuicios su­
periores á su iitilidad. Entonces puede, sin diida ensa­
yarse el desbridamienlo siibrutáiieo, y si se hace’así la 
espenencia nos vendrá á dar alguna luz, que nos aviid'e 
a resolver definitivamente el problema.

—El Sr. SCHOENBEIN prosiguB con laudable actividad 
sus estudios sobre los estados alotrópicos del oxín-ciio. 
lié aquí el resumen de sus investigaciones hasta e?dia 
según manifiesta el mismo en una carta dirijida al nr.-si- 
dente de la Asociación científica de Francia. I)(í h!s he­
chos nuevos que ha descubierto en el espacio de treinta 
años, dice poder deducir las siguientes conclusiones- 

I P u e d e  existir el oxígeno en tres estados alofróni- 
cos diferentes. ^

2. * Dos de estos estados son activos y opuestos uno 
a otro. Los designa con los nombres de ozono v anto- 
zono.

3. ” Cantidades iguales de ozono v antozono se neu­
tralizan para formar el oxígeno inactivo ó néutro

4. “ El oxígeno néutro puede desdoblarse ó trasfor­
marse mitad en ozono y mitad en antozono.

Conviene sin embargo advertir, dice el Sr. Scho"n- 
BEix, que la demostración e.sperimcntal de la exactitud 
de estas proposiciones no están sencilla, por ejemplo 
como la de la composición y descomposición del agua v 
para comprender bien su encadenamiento lógico, se ne­
cesita absolutamente conocer gran número de hechos 
que les son relativos.

Por último, añade que no es cierto, como dicen al^^u- 
nos periódicos mal informados, que haya coiisegunlo 
aislar en estado de pureza el ozono ni cí antozono. A 
pesar de las tentativas que ha hecho con este objeto, no 
ha conseguido un éxito completo; siempre ha visto el 
ozono y el antozono mezclados con el oxígeno neutro, 
por causas, dice, íntimamente relacionadas con la misma 
generación de las dos modificaciones activas del oxígeno.

En suma, y hablando con toda propiedad, la teoría dei 
Sr. ScHOENBKiN, es hasta ahora una hipótesis, qiie:esplica 
más ó menos los hechos. Todo se reduce á (liferencias 
encontradas en el oxígeno sin camliio en la simprcidad 
de este cuerpo, diferencias susceptibles de atenuaciones 
graduales, y no representadas hasta el momento presen­
il! por cuerpos aislados como el carbono v el diamante.
El aislamiento de tales cuerpos es hipotético, v como 
tal, posible, pero no comproliado.

lo^fiinás, la calificación de activos conviene al
ozono y al antozono relativamente á sus propiedades es­
peciales que desaparecen en el oxígeno, siendo este 
neutro respecto de ellos, como un color medindativa! 
mente a dos estremos de color. . l̂as no seria cyntilico

nrJjÜ! a l o t r ó p i c o s  del oxígeno parecen mas bien
nm-lih-f n que propiedades distintas, v
poi otia paite, coinciden con los períodos de la trasfor-

en particular el ozo­
no al momento de nacer este cuerpo, que con su coiití- 
nuo moviiniento, simula una especie de vida en h  r l

Nieto Serrano.

PRENSA MÉDICA.

T rataiiiien ln  veiilajoso |»» p  el ácido cróm ico inoiio- 
lihfrulad(>,deia^ K raniilaeloncs del ca rtíla g o  tar­
so superior que a lteran  ia trasparencia  de la 

córnea; par el Sr. í$errcs (de .%lalg.)
Estas granulaciones, duras, proininenles, ailquieren 

much.as veces el volumen de una cabeza gorda de alfiler; 
están separadas por surcos profundos; son refractarias á 
ios cáusticos generalmente u.sados, y á  los modificadores 
mas suaves, como el acetato de plomo, que se aplican con 
tanta perseverancia.

Completamente aburrido  por la lentitud de estos re- 
medioá ó su inutilidad, be deliido intentar la sección par­
cial del cartílago en su parte mas granulosa. Se ha prac- 
licado muchas veces esta sencilla operación, con seguri­
dad de haber salvado ojo.s gravemente comprometidos.

Cuando tuve conocimiento de los resultados obtenidos 
en Bélgica con el uso del ácido crómico, intenté este 
nuevo medio de curación.

Habiendo sido nulos los primero.? ensayos hechos coa 
el acido crómico liquido, emprendí otros con el mismo 
cuerpo cristalizado en el estado pastoso ó raonohidra- 
fado, hl éxito ha sido completo.

Depositado sobre un  cristal un pequeño fracmento, 
corno una lenteja, al contacto del aire se licúa; se moja 
lijoram onteun cuerpo largo y redondeado en su estrenii- 
daii principal, se pasa sobre la.s granulaciones del cartílago 
tarso ya invertido, y cubriendo el ojo después con uu 
pane tino, se seca el párpado, para quitar el escosode 
aculo e impedir que la más pequeña partícula se ponga cu 
contacto con la conjuntiva ocular; después de un minuto 
de csposicion al aire, las granulaciones toman un color 
ainanllonto y sesecan; se espiona entonces la superficie 
enferma para asegurarse de si hav puntos en que no haya 
tocado el acido, y en este caso se repite la ope rac io n .ü l-  
tunamente se pasa un pincel mojado en agua fresca para 
quitar el ácido escedente, y queda concluida la c u ra .

Baslan de dos á odio ajilicacioncs con cinco dias do in- 
torvalo, para c u ra r  esta erifennedad, para volver a la  
córnea toda su trasparencia, sin que queden esas cicatri- 
ces que resultan de los demás agentes de cauterización.

Di dolor provocado por la aplicación dcl ácido crómico 
es^casi nulo; los enfermos pueden inmediatamente dedi­
carse a sus ocupaciones:

e»e]a ciirncion del carbunco con cl ácido carbó­
nico naciente; por el Sr. E xlan islno llio d zb o .

En cl ano i82j, en los alrededores de Kovale on 
u iu a m a ,  una desastrosa epizootia doslruvó casi toda la

bahilantes, viéndose a rru in a ­
dos por esta epidemia, quisieron aprovechar al menos las 
pieles; pero siempre que las cogían, se les presentaba en
hi^n negra é iiinamaforia;
bien pronto la inilamacioii se estendia a! pecho, v á pe.sar
f iV .n . ® empleados, como la cauterización con
elamoniaco, la potasa caustica, el cauterio actual, el 
enfermo perecía con unos sufrimientos horribles

Mi padre horrorizado por los estragos que causaba la
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maerte, y deseoso de combatir una calamidad tan cruel, 
buscó los medios de conseguirlo. Por una  particu lar 
casualidad encontró en su biblioteca una especie de catá­
logo de específicos para to la  especie de males, é n t re lo s  
cuales se encontraban los remedios para combatir el 
carbunco.

Entonces recomendó á los enfermos beber una tisana 
que contenia cerca de 20 a 40 golas de ácido sulfúrico 
eii un litro de agua, y aplicar inmediatamente después 
de la aparición del carbunco, u n  emplasto compuesto de 
una pasta de harina de centeno, en el principio de la 
fermentación alcohólica, espolvoreada con polvo de creta 
(carbonato de cal).

Aplicó este remedio al cocinero de su  casa, que-habla 
adquirido el carbunco cuidando á un  pariente, muerto 
algunas horas antes; el enfermo se encontraba al cabo de 
tres dias en convalecencia, y desde este tiempo todos los 
que han seguido este tratamiento han  curado perfec­
tamente: después nadie se asustaba por el carbunco, 
panarizo y  otros males por el estilo. (1)

Cuando yo era interno en ol hospital de San Luis en 
18U, entró una jóvon de 12 años con u n  carbunco del 
grueso lie una pieza de dos cuartos, sitpado en la mejilla 
izquierda.

Cl Dr. RMi:nv, después de haber examinado la enferma, 
dijo en voz b<aja á la herm ana  de la caridad; aestá per- 
fliia» Cuando oí esta sentencia, se agolparon á mi mente 
los recuerdos de la infancia, y resolví emprctiiler la cu ra ­
ción de la joven, previa la autorización del profesor, que 
no me la reliusó.

Al (lia siguiente, el Sn. E mbry al qu ita r  el emplasto de 
la mejilla de la enferma, quedó sorprendhlo, al cncoiiirar 
nua herida buena, y no !e asombró menos ver en el em ­
plasto el núcleo negro del carbunco. Quince dias después 
estaba curada esta enferma.

La acción del <ácido carbónico se comprende perfecta­
mente, cuando se piensa en sus propiedades aneslésicas y 
asfixiantes. Si. como se cree hoy, la pústula maligna y el 
carbunco son producido.s por el desarrollo rá¡)ido de b ac­
terias, no viviendo estas sino por la absorción del oxígeno, 
deben perecer bajo la inílueneia dei ácido carbónico. Por 
Uha aiialogia fácil de comprender recordaremos que el 
(órnate lycopersictm) os empleado en Seiiart
'llungría) con éxito contra el aritrax maligno ó carbunco, 
cu Cataplasmas aplicadas con frecuencia. El tomate con­
tiene mucho acido oxálico, y  este se compone dé ácido 
Carbónico y de óxidode carbono: estas ilos medicaciones 
se completan y corroboran  m utuam ente.

(L^art medical.)
del alcohol en I» c(»q(ieluclic; nota del señor  

'IVípier.
Considerando que en lostí.sicos los accesos de (ós se- 

luidosde vómitos, son fenómenos reflojo.sde origen gás- 
trico, he ponsado in troducir los licores alcohólicos en el 
cegimendo estos enfermos. Aun cuando sea más difícil es ­
tablecer la relación ijue existe entre los golpes de tós, la 
cspecloracion y las convulsiones, en los sujetos que pa ­
decen coqueluche, que en los tísicos, al principio de la d i ' 
gestión, haycierta  semejanza de aspecto (¡ue me ha iiidu- 
C(do á ensayar el mismo metUo. Una cucharada de aguar-  
‘tieiite puro, ó diluido en agua azucarada p a ra le s  ñiños, 
administrada después del alimento por la noche, permite 
'̂‘dinariamente á los enfermos pasar la noche tranquila.

advierte poco tiempo después una  mejoría notable
el estado general.
En este caso, m á sq u een  la tisis, no considero al alcohol 

Como un e.specífico capaz de producir directamente la cu- 
J|'(tciün, sino como un auxiliar útil, pues que  coloca al o r -  
^i'hisrno en buenas condiciones para esperar la curación,

por los recursos naturales, ya por ios modicamenlos 
iiiíluencin so diriie más inmidiatainenle al estado 

^fganopático.
* rniaeiitcnto ile la .«nriia por el aeo itc  de petróleo; 

por e l ^r. BIceaiMiie.
Se creía saber lodo lo que se refiere al tratamiento de 

^  sarna, cuando el s Ifuro calcáreo, tal como se emplea

y i  E«te profesor coofund» e l  c a rb u n io  con la  p ó s tu la  m aligna. 
•’ -delaD.)

en los hospitales, viiioá reemplazar los medios te rapéu ti­
cos, hasta entonces dirigidos contra esta afección, En 
efecto, se había hecho un gran  progreso: en lugar de de ­
c larar al acarus una guerra  de diez, ocho ó seis dias, para 
conseguir una victoria muchas veces dudosa, el nuevo 
tratamiento lo hacía en dos horas. Hoy no es cuestión de 
horas el matar el insecto; su destrucción debe ser instan­
tánea, y para esto basta una simple fricción coa el aceite 
de petróleo.

Para que uua medicación puede destronar á otra, es 
preciso que realice dos condiciones esenciales; primero 
una eficacia, sino mayor, al menos igual á la de la^medica- 
cion ({ue reemplaza; y después condiciones de ejecución y 
economía al menos iguales.

No nos será difícil probar por el raciocinio y por les 
hechos que el aceite de petróleo posee estas dos ventajas, 
que aseguran su superioridad sóbre los  demás medios aii- 
tipsóricos empleados hasta aquí.

De.sde noviembre de 1804 hasta el l . ° d e  julio de 1863, 
han sido tratados por este medio 333 sarnosos, y  todos han 
curado radicalmente, la mayoría después de uua sola un­
tura con el petróleo, y muchos después de dos; en algunos ha 
sido preciso una tercera y por cscepcion lian necesitado 
cuatro. Eu algunos han aparecido erupciones cutáneas, y  
muchos médicos, juzgando con precipitación, las han  a tri­
buido á la acción irritante  del (lelróleo sobre la p iel, sin 
fijar la atención en la iníluencia de l modo de apli­
cación.

Sin poder referir  de un  modo exacto la cifra de sarno­
sos cu ra  los radicalmonle después de una prim era  un tu ra , 
nos bastará, para poner fuera de duda la propiedad an tip - 
sórica del petróleo, recordar <iue de 281 sarnosos tra ta­
dos, 7 solamente han necesitado segunda aplicación, y uno 
la cuarta.

Si se lian observado algunas recidivas, si en m uchos 
han sido precisas dos, tres, y aun cuatro aplicaciones de 
petróleo, para hacer desaparecer hasta los últimos vestigios 
do la enfermedad, no por esto puede hablarse de la poca 
eficacia de la medicación. E.sto nos conduce á decir algu­
nas palabras sobre u n  punto esencial eu el tratamiento de 
la sarna por el petróleo, y cuya negligencia puede com pro­
meter los resultados del tratamiento. Esto punto es e! mo- 
dusJ'aciendi, del cual depeiiilen esclusivamenle las e ru p ­
ciones cutáneas, que hasta ahora han sido el único a rg u ­
mento plausible de los detractores del aceite de petróleo, 
Podemos afirmar .sin temor de ser desmentidos, que en to­
dos los sarnosos, y son muchos los en que hemos usado es­
te medio, nunca hemos observado el menor accidente en 
la piel, y por consiguiente, la aplicación do este agente, he­
cha de úna manera inteligente, no produce nunca erupcio­
nes. Cuando esta? han sobrevenido, ha sido ó por mala 
aplicación del remedio, ó por un e rro r  de diagnóstico...

Al principio se empleaban para  las un turas  cuerpos 
ásperos, como esponjas, compresas, cepillos, para rasgar 
más profundamente lo.s surcos, a.siento del acarus. El r e ­
sultado inevitable de tales fricciones bochas en una_ piel 
llena de vesículas, cuya rasgadura  dejaba e! dermis al 
descubierto, era infaliblemente la producción de e rupc io ­
nes. Debo, pues, usarse para estas fricciones un  cuerpo 
suave; un  pincel por ejemplo; 
erupciones, y esto es lo que 
hospital.

Tiene la venlnja el aceite do petróleo sobre los demas 
medios antipsóricos, no solo de la facilidad de su aplicación, 
sino la economía pecuniaria y de tiempo. Si se considera 
el olor infecto del súlfuro de calcio, los restos de azufre 
(luc quedan en la piel aún muchos dias después de su apn- 
ciüii, las manclias que produce en las ropas, se com pren­
derá la ventaja del petróleo, que un cuarto  de hora  des­
pués no deja la menor señal de su uso. A

La economía pecuniaria es evidente; el tra tam iento  ue 
' •• de 3 a 4

de este modo no hay 
se ha observado en el

u n  sarnoso  por el aceite de petróleo cuesta de 3 a 4 cen- 
(lue el jabón y el súlfuro de calcio cm- 
an'tigiio'método, llegan á 30 céntimos: 
el íiaslo (le lum bre y los demás acceso- 
ios enfermeros etc., y entonces costará

timos, mientras 
picados con el 
añádase á esto 
n o s  del 'baño ,
mucho más. x. ,

En cuanto A la pérdida dcticrapo, nótese que el anti­
guo tratamiento exigía, por lo menos un dia ile esencion 
para el soldado, y con el petróleo se hace una fricción por 
la mañana y lodo e.slá lerniiiiado.

Uesulla por lo tanto comprobada por los hechos m en-
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Clonados, Ineficacia del aceite de pelról 'O, la facilidad de 
su a{)licacion. su limpieza, la pi'oiitilu I de) su uso, la eco- 
nomia lie lieinao y de dinero y la imitilida I de los baños 
y del jabón, cireunsfancias to la s  que hacen preferible 
este tiiedio de tralamieulo a ludos los hasta ahora cono­
cidos.

(BxUlde Tlier.)
D e l  á c U l o  r é n l e o  o o i i l r »  e l  ! u | h k .

El D r . D ü v i v i k r  considera el  ácido fénico casi como el 
espi'cílico de es’a gravo dennalosis, en vista de los resu l­
tados (|iie ha obtenido y que publica, tanto para a[)oyar 
I js  preconiza los en estos últimos tiempos, como para es- 
lablocer su prioridad en las recientes lonlalivas. Las 
cuatro obS'*rvaciones (fue refiere son de dos mujeri'S y un 
hombre con lupus cntem aloso hacía H ó l  ) años, y’una 
mujer con un lupus tuberculoso hiperlrólico hacía seis 
Las lordones con ácido fénico cada ocho dias lian tenido 
un éxito coiistaiite en un espacio de tiempo que ha-varia- 
do de sois á diez meses de tratamiento.

Talos resultados nmrecen pues ser lomados en consi­
deración y comprobarse repitiendo los ensayos.

Para usar este re  ueilio, se hacen c ae r  prim ero las cos­
tras ó las escamas con cataplasmas ó el aceite de almen­
dras dulces: se toca la superficie enferma, ulcerada ó no, 
con el ácido fétiieo casi puro, es decir, di'jando caer sobre 
el áciilo cristalizado-algiinas gotas de agua ó alcohol para 
licuarlo. Resulta de esta aplicación un dolor muy vivo, 
qued iira  á veces muchas horas; una película blanquecina 
apergaminaria, y la congestión con enrojecimiento de la 
piel inmediala; torios estos fenómenos se disipan á las doce 
ó veinticuatro horas; la exudación disminuve. se modifica 
y acaba por suprimirse; la piel se vuelve elástica, lisa y 
rosada, aunque más bla oa qu • en el estado normal, cuve 
resultado no se ha obtenido con los anteriores tra ta ­
mientos.

(Union medicaU  )
Por la Prensa Médica, F .  d e  Co r t e j a r e n a .

PA RTE OFICIAL.

S C I I D & D  M I L I T A D .

W  do marzo de t86G. Concediendo Real licencia pa ra  cas.irse al 
p r im er  a y u d an te  módico don Manuel Lidon y Marco, con doña Cons­
tanza Z am ora  y Tenorio, de estado soltera , con opcion á  los beneficios 
que por reglamento le correspondan.

10 de abr il .  Mandando se reclame al p r im e r  a y u d an 'e  medico del 
regimiento lanceros de Kspaña d o i  F ra n  isvo U o re t  y Gonz dez, el suel- 
d )  corie.«pondiente ai mes de novíerabie de 186Í. de q u e se  b a l h  en des- 
c u b a r lo  en la  nómina del personal facultativo de h.ispitules del distrito  
de Valencia .

Idem. Disponiendo se dá colocación enrrespondien te  á  sii clase al 
p rim er a y u d an te  farm acóm ico don Ignacio  V ives y Noguer procedonte 
de la isla de F e rnan  l t Póo.

Idem. Concediendo el pase á la Pen in .su laa l  p rim er ayudan te  don. 
Antonio S e rrano  y Rorreso . por h a b e r  cumplido e l  tiempo de precisa 
permanen -ia en la í s h  de Fernando  Póo.

Idem, (.oncediendo dos meses de noni licencia pa ra  restablec e r  su 
gnlud en l leus ,  al segundo a y u d an te  medí o del segundo  balallnn del re­
gimiento infanlerin do Córdoba, d >n Jo sé  Caylá y Pedrol.

Idem Mandando q u e  el eg iind i a y u d a n 'e  farmacéutico don Siró 
Barrenengoa y Sanz, destinado a l hnspital del Pnnloii de la Cliva en 
de febrero último, continúe en cotni.sion encargado  de la botica del de 
Logroño hasta  la supresión del mí.'ino.

11 do Ídem Agraciando con la cruz de I.-^abel la Católica, á los p r i­
meros ayudan tes  médicos don Antonio Pobiic i  m y Fernandez, dnn Ca­
yetano Cerain  y Larrea y don V ú e n te  - a r ’in y Romo, y c! segundo 
a y u d an 'e  dnn Emilio F e rnande í  Trelles, en re  om pen-a  de 1 ¡s. servicios 
q in  nrestaro'i en l is coi'im i is de opera iones de Castilla la V ie ja  du ­
ran te  l i  sublevación m ilitar ú ltimame itc so f icada .

n  de Ídem. R e s i lv i e id '  d o ' 'o n r i rm id a  I enn lo informado por la 
sección de « luerra  y Marina del Con ejo de Esiad >. que e i cumpiiiiiieiito
de I) m andad ,  en la Real á rdea  de 12  do agosto do 1 8 iü, se proponga 
pa ra  el re ti ro  a l  Inspector médico don León Anel y S in ,  y m audando so ^

proponga pa ra  esta  vacante a l  Jefe  á quien  reghm ea ta i ' iam en te  cor* 
responda.

17 de idnm. Mandando que d m .1 >sé G ra u  y Calá,' p r im e r  ayudanls 
médico del Insp i ta l  m ili ta r  de V'itoria, pase á  con tinuar  sus  servicios 
a l  de Siuita Cruz do Tenerife.

18 de Ídem. Concediendo el p ise  al ej'^rci'o de C iib i  con el empleo 
(le m éd id i  m ayor  supenn im erar io ,  al p rin ie r  avudan le  don Ce áreo Mo- 
ratiiios y López, dcliiendo f:ici!ílár<cle e i i b u q u e  en Cádiz, áun  cniindo 
se pre.senle al efecto empezada ya la época de suspensión preüjada por 
la  Real órden de 27 de maíz > último.

20 de ídem. Promoviendo al empleo do Tnspertor médico en la va­
cante que In  resultado por r e t i r a d o  don l.eon Anel y .8in, al Jefe de 
Sanidad m ilitar de Castilla I i  Nueva don José  S an tucho  y Marengo, 
con destino á la Ju n ta  superior  fa 'u i lat iv  i.

Idem. V a i id a n d iq u e  d u n n l e  la enfermedad que padece el Director 
general  (tel Cuerpo, se eiK'urgua in te rinam ente  del d e s p a c h o d e la D i -  
receion genera! (le Sanidad m ili ta r  el Inspector  m edie  > don José San­
tucho y Merengo.

D i r e c c i u i a  g c n o r ’i l  d e  l i i ü l r i i u e i o i i  p á b U e n .

Negociado l.°
.'“’e halla va a n te  en la F acu ltad  de Medicina por fallecimiento de 

don A ndrés  Joaquín  Azopardo, ocurrido  en IG de febrero último, una 
categoría  de término, la  cual ha de proveerse por concurso entre  los 
Catedráticos de ascenso de la mi-ma F acu ltad  qu e  reúnan  lasd rcuns-  
lanc ia í  prescrit  is por las disposiciones vigentes.

En H té im ino  de un mes, á con ta r  desde la publicación del presente 
anuncio en la  Giceli i i  .l/jdn';i (1) rem it irán  I s a sp iran tes  sus solicitu­
des doi umentadiis á Cota Dirección general  por conduelo de I j s  Rectores 
de las Universidades re-pectivas.

Madrid IG de abr il  de 1866.— El D irec to r  general  in terino , Manuel 
I tu iz  i l ig u e ro .

So ha lla  vacante en la Facu ltad  de M edicina por haber  obtenido la 
categoría  de término don Francisco  Flores coa fecha 2 i  del mes anlerinr, 
una  calegoria  de ascenso; la cual ha de proveerse  por concurso entre  los 
Catedráticos de en trada  de la misma F acu ltad  que  reúnan  las cir uns- 
lancias prescritas por las dispo-icínnes vigentes.

En el término de un mes, a  con ta r  desde la publicación del presente 
anuncio en la (!a''ela de Midrld, rom ilirán  los a.«pirantes sus  solicitudes 
documentadas á  esta  Dirección genera l  por conducto de los Rectores de 
Lis Universidades re.spectivas.

Madrid 16 de abril  de 1866.—E l D irec to r  g o n e ra i  in te r ino , Manuel 
Ruiz Il iguero .

REAL ACADEMIADE MEDICINA DE MADRID.

S3Sion literaria del 15 de febrero de 1866.
Empezó cotí la lectura del acta de la sesión anterior, 

que fué aprobada.
.So pu.so á discusión b1 dictamen de la secnion de filosofa 

mthLca, leído en la .so.sion anterior, y el Sr. ü i: nvbe .\t i-;. hf" 
ciendo uso de la palabra, dijo; (¡ue, á pesar de hallarse dedi- 
cado preferentciiiiUe á estudios prácticos, iba á tomar parte 
en la discusión actual, que más bien era lilosi'itica, entre 
otras razones, ponjue iba á considerarla bajo el punto de 
vista (le sus aplicaciones lerap.’ulicas.

Leyó el Sr. Benabeiile la primera proposición de la sec­
ción, ydijü, que necesitaba, paraexam m arla , hacerse cargo 
de aliiuiiíi.s circunstancias (Jel caso práctico en que se fun­
da (lidio dictámen.

Hizo mérito de una afección granulosa que padecía el 
Sr. Dumoiit, con cuyo ino'ivo le prescribieron una s.aii?ria 
que aumentó su susceptibilidad nerviosa; adujo también l3 
circunstancia de los estudios hechos por dicho señor, y 
nlííinia.s otras de su historia.

D:ji> que en este individuo veia lo q u e  llaman los auto­
res ocelisino ik t v íi '.so , neurosismo; iMiumeró aljzunosile los 
reiió'netio.s descritos en dicha obra; in .licó ' | ud el afaii de 
[iroJigarso que atoniiLMitnba al autor, le habia llevado á
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escribir uq libro en que refiere su enfermcflail á todo el 
[Duiiriu.

Kspuso que no po lia n linitirse en vista de la historia 
la jiriiiii'ra roiiclusioii de la sección: que en su mayor p a r ­
le, las ueiiroáis depeiiiU'ii de la organización, y aún piUMle 
decirse, .que cuando no se llalla en los órganos la causa 
de tales enfermedades, no es pori[ue iio exista allí, sino 
porque (odavía no se ha encoiilrailo.

t.l temperamenlo, añadió, establece ya una predis|)0- 
sicion ¡í ciertas neurosis, y á él se agregan después las pau­
sas ücasiüiinles

Examinó en seguida varias neurosis como la eclamp­
sia, dicien lo, que no había observarlo niiieun caso de 
eclampsia esencial; que esta enfe.rmedail reconocía .siem- 
prealguna causa conocida, como por ejemplo, la deiili- 
cioii difícil, una indigoslion. las lombrices, la meningi­
tis, etc. Añad.o que otras neurosis, procedeii del paludismo, 
la clorosis, ele.

Hizo también observar que la enfermedad del Sr. r>ii- 
ipotit no poJia considerarse como una neurosis de la inte­
ligencia. porque el enfermo tenia conciencia de sus pade­
cimientos.

Dijo (|ue él había publicado antes q ue  nadie la doctrina 
a e q u e e su n a  puerilidad combatir solo las neurosis con 
los anticspasmóilicos, y que deben buscarse  sus causas 
«11 la Organización.

Ciló el hecho de una señora que tuvo una neurosis in- 
lormilonle, que desapareció con el sulfato tic quinina: otra 
fie una o ionlalgia curada por el mismo mmlio. Dijo, que los 
e.slíulos nerviosos que acompañan é la clorosis, se curan  
con el hierro, y que muchos ilesanarccen también con los 
miamos nieilios usa los contra el iKírnclismo. contra las 
afeccione.s nnimálicas y las sifilíticas. De esta lillima espe­
cie, citó también un caso de un cniiéntioo. que cmpi'zó á 
padecer este mal cuando tenia sifilides y un exoslosis. y 
se curó do lodos estos padecimientos por medio del mer­
curio.

Esto, añadió, influye en la clase de aguas m ineralesqne 
Puedi! prescribirse á un siigeto que nadezoa neurosis Es 
preciso examinar an tese l vicio diaiésico á que puede a tri­
buirse el mal; utia gastralgia, por ejemplo, no exijirá siem- 
Pfe las aguas de Puertoliano, sino otras, según los estados 
'hatf'sicos con que se halle relacionada.

Terminó diciendo, que no siempre se encontrará ese 
VICIO diaiésico que pro luce la n<nirosis, en ouvo caso, 
ífueserála escepcion. podrá tra tarse  la neurosis como 
ss"ncial: pero debe advertirse que la mayor parle d é la s  
^«ces será incurable.

El Sr. Sají MsnTiN, dijo, que la materia era importante; 
!,is neurosis 'eran la desesperación de los médicos, y 

•Itic por lo tanto, merecía este asunto la atención (lela
Aca<lepiif,^

Anadió, que las neurosis son alteraciones de la sensibi- 
Kiail, do la movilidad y lie la inteligencia: que las liay sin- 
uppilicas y esenciales. No se trata ahora de averiguar, si 
I.3S iK'urosis sinlom itiras tienen una causa orgánica, sinode •■Pconocer si esta causa ex'sfe en las esiuirialos.

An,al¡7,6 él Sr. San Martin algunas condiciones del siste-
fPa nervioso: dijo, que todas l.is secciones de este sistema
U't asií'iUo de nexirosis; que el elemento de todas estas

Pifies es una fibr.n idéntica; que ni el aspecto de esta (i-
. ni cualquier otra revelación analórnica, puede dar
l' de Ifis funciones variadas que doscinpcña. Por lo tan*
[j’; , h a s t a  estudio do la anatomía: se necesita el de !a
j>ioIügí,a para conocer los fenómenos del sistema n e r-  
V|f)SO.
. dijo, neurosis fisiológicas.-digámoslo as'. y neuro- 

[jf.PMológic.i.s. Todos los dias somos víctimas de ilusiones 
^^'Oiógieas: las hav también patológicas. La difi 
1 ■' '̂ '1 qu > las prim eras son reconociilas 
' ® según I.Ts no. Citó los casos en qne un sugeto se eiiga- 

y reconoce su error, y los en que un loco padece aliioi- 
^^riones y ailvirtió que no so necesitaba más alteración 
' los uiios que p.ara los otros. Citó el sueño, que es una 

fisiológica particular, que se realiza sin altoracio- 
j^J^'^rhosas. En las enfermedades puede presenla'Sd un 

' ”11') nafoló(Ti(io, ipor qué este ha de necesitar enferme- 
materi.-il?

 ̂ ^uovo de las citadas indicaciones, espuso algunos 
p'J^l b'''’'cticos Citó el do lina cataléptica. qne prcsenió el 

dro de la catalepsia después de padecer un histerismo

oiierencia 
por el sugefo v

convulsivo. La calalepsla ilesapareció sin hacer uso de re ­
medio alguno: en este caso no se coinp"ueba ninguna al­
teración material. Citó taml)ien un hipocondriaco, que pa­
decía |)or intervalos esta e i if ’rnMda I, sin <}ue coincidiera 
con las exacerbaciones ningún Ir.astorno orgánico. Por 
último, men¡’io:ió oíros heclios de liisle'rismo convulsivo.

Esfo quiere deci'*, que en nueslro organismo hay dos 
elenuMitos, V que uno <ie ellos es menos c-^tudiado (¡ue el 
otro; lo cual es perjuilicial para el coiiocimionlo de las en ­
fe nned.idos nerviosa.s y p.siquicas; nos acosi umbramos de- 
masiado á no contar ' sino con lo que impresiona nues­
tros sentidos con las lesionis mUeriales.

Es preciso estudiar el mundo sensible, pero también el 
intelectual, v solo así po Iremos comprender las enferm e­
dades, V sobre lo lo las del espíritu.

Habló el Sr. San Martin del alma, que es la forma sus­
tancial del c u T p o  y que tiime activida I profiia, la cual • 
entra por mucho en el e.studio de las neurosis.

Se ocupó do las alucinaciones, distinguió los casos en 
que se verilican sin'conciencia ríe aquellos que acontecen 
con ella; se preguntó en qué se distingue el que imagina 
un paisaje, y el que esté alucinado creyenrlo Vr*rle. Sot(j, 
dijo, en creer ó no creiír la v e r lad  d.-i lo imaginailo. Así, 
pues, si no senei’esita lesión material en un caso, tampoco 
se necesita en (d otro.

Do aquí licilujo que es Iniludable que mu'dias veces no 
"depondí'ii tas ii"'urosis do lesiones anatómicas; que por lo 
tanto, convonia estudiar las formas con que entonces se 
presentan.

Recontó las clasificaciones que se han hecho de las 
neu'-osi.s por Gintrao y otros autores.

Respecto de la lorapéulica, dijo que seria racional, bus­
cando medios de curación en el estadio mismo en que 
aparere la onfonnodad. Se apovó en el caso de un .sugeto 
afectarlo de un principio de bipocondria, á quien curó  pe r­
suadiéndole rio que fiarla sabia de medicina.

Por consisuiente, coneluvó dicienrlo, que la prim era 
nropnsicion estaba en su lugar; que no podían hacer.se de- 
ñendir'nfes absolutamente los fenómenos nerviosos d é la s  
cualidades orgánicas de la materia de nuestro cuerpo.

Protestó, sin embargo, que esto en nada quitaba la im­
portancia (3e los trastornos materiales comprobados.

Con lo cual, v siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.— Secrelarioperpetuo, Matías Nie­
to Serrano.

VARIEDADES-

CONVOCATORIA k l'N CONC.RESO INTERNACIONAL TARA El. FSTU- 
DIO UE LAS principales CUESTIONES RELATIVAS AL CÓLERA 
MORBO ASIÁTICO.
Tan repelidas y  mortíferas son las epidemias de cólera 

morbo in'liano. y alarma tan viva han llegado a p'-oducir 
en las cultas naciones de .ambos lieinisfenos. (jue un 
scMlimiento general ha inspirado la idea, por lodos con 
vivo interés V aun con entusiasmo acogida, de hacer en 
oilelaiile más’ poderosos y repetidos esfuerzos quo h.asla 
aquí, para ¡inoiiadar, ó al menos contener, aquel horrible
mónslruo. . , . __

Anhelan en el din los pueb'os y los gobiernos, acome­
ter mancomunados la empresa humanitaria y glorio'*» 
de extinguir en su propio y  natural terreno , si posible 
fuere, el funesto gérmen de esta mortífera plaga; de opo­
ner vigo''osa resistencia á nue.vas irrupciones, cuando no 
sea realizable aquel laudable propósito, sujetándola con 
invencibles diqui's; de dilicullar en CcR'la pa'S su marcha, 
si al cabo l.'eiara á desliordarse, por medio de discretas 
V eficaces medidas sanitarias, y de combatirla, en lin, 
con incansable celo, empleando combinados los recursos 
que acrcdile como má.s útiles un estudio medico profun­
do. y los poderosos auxilios de la caridad y  la beno- 
ficeiicia.

En España, nación peninsular que ha siiinfio varia.s 
veces ios horrores de tan cruel azo'e, no podía meno< de 
(le.spertarse, y se ha di'sperta lo en ef'cto , aquel deseo 
con vehemencia mayor que en los otros pueblos, por 
causa de los peligros á qu-* de continuo' la osponen su 
situación meritlional. su activo comercio con Levanto
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(que sin duda crecerá en rapidez é importancia cuando 
el canal de Suez junte  el m ar Rojo con el Mediterráneo), 
su proximidad á puertos franceses é italianos situados on 
’as propias escalas y de grande movimiento mercantil, 

susceptibilidad propia de su  clima, y  varias otrasla
circunstancias especiales.

Por todas las espresadas consideraciones, v advirfien- 
do que_ los gobiernos (de ordinario tibios y apartados 
en tre  sí, á menudo recelosos, principalmente ocupados 
en la ardua tarea de mantener el equilibrio de su recí­
proca inlluencia, y  conmovidos por ese movimiento 
perenne que induce en el seno de la pública adm in is tra ­
ción el peculiar modo de ser de las sociedades modernas) 
carecen del tiempo y del reposo indispensables para 
atender con el esmero debido á la conservación de la 
salud, ha llegado á ser preciso que organicen los pueblos 
por sí mismos una  defensa discreta y  eficaz contra  las 
exóticas pestilencias que á menudo les diezman, y aun  
contra las causas interiores de insalubridad; ofrecien­
do después á aquellos, de paso que demandan su  p ro ­
tección y  apoyo, cuantos medios y recursos hayan  lo­
grado reunir.

¡Qué fecundos en resultados y qué beneficiosos pueden 
sor, dirigiéndolos bien y contando con el auxilio de la 
Providencia, este concierto de tendencias y de miras 
en tre  los pueblos y  los gobiernos; esta cooperación rec í­
proca para llevar á término cumplido una obra que tan 
derechamente se encamina al bien de la humanidad y al 
engradecimiento de las naciones.

Unida la fuerza espontánea de los pueblos con el poder 
de los gobiernos que los rigen, y aplicándola con inteli­
gencia perseverante, poco puede tardarse  en alcanzar un  
triunfo sanitario de que hasta el dia no ofrece ejemplo 
la historia, quizás por no haberse concertado nunca de 
esta manera las fuerzas todas del hombre para  la realiza­
ción de empresa tan gigantesca y  gloriosa.

Al cuadro espantoso de desolación que en los anterio­
res  siglos presentaban los pueblos afligidos por mortíferas 
epidemias; á la pavorosa fuga de los moradores, que 
dejaban en el abandono, por salvar la vida, sus familias, 
sus casas y sus bienes; al lúgubre silencio, tan solo 
inlerrumpiilo débil y fugazmente por el murmullo de las 
plegarias, el suspiro que a rrancara  el dolor, y el siniestro 
ruido de la azada al ab rir  la fosa en que se hundían con­
fundidos los cadáveres cuando no quedaban insepultos; 
al despiadado abandono del padre, del hijo, de la esposa, 
del hermano y el amigo; al ham bre y ál bandolerismo, 
inseparables compañeros de la pesio en las poblaciones 
que  invadía; á este cuadro horrib le  y  desconsolador, hay 
q^ue oponer, para honra  de nuestro siglo, uno más 
halagüeño, gallardamente pintado por mano dé la  civiliza­
ción sobre el inmutable y risueño fondo de la religión de 
Jesucristo.

No hay motivo para  suponer imposible la em presa de 
to rnar saludable al país donde el morbo asiático tiene su 
origen; antes sobran fundamentos para presum ir, que 
haciendo un formal y detenido estudio de las causas 
generadoras de esta endemia, resultaría  su extirpación 
mucho más llana y fácil de lo que se había creído, para 
los gobiernos que la acometieran auxiliados por la cien­
cia y  reuniendo el inmenso poderío de las naciones 
coligadas.

Tampoco hay razón para dejar do creer, que pueda 
evitarse, más ó ménos completamente, la propagación 
del azote, á favor de oportunas precauciones, empleadas 
muchas iiasla el dia con tibieza, á medias y sin órdon; 
sugeridas otras en estos últimos tiempos por la observa­
ción y  la esperiencia, ó inspiradas, en fin, por las c ien­
cias que á la medicina sirven de eficaces auxiliares 
infundiéndola cada dia más vigorosa y  magnífica 
vitalidad.

Ni debe renunciarse  á un  estudio de la dolencia, esme­
rado, minucioso, profundo, metóilico y severo, en todas 
direcciones hecho, considerado bajo aspectos diversos, y 
llevado á término feliz con la ayuda de multitud de cono­
cimientos aplicables á la ciencia médica; por cuanto no 
deja de ser probable que conduzca este estudio á una 
preservación casi segura y á mía curación mucho menos 
eventual que la alcanzada hasta el presente.

Corresponden, por tanto, á la medicina los honores 
de la iniciativa en esta especie de cruzada sanitaria que 
comienza. Los hombros dedicados á su  cultivo son los

que sienten con vehemencia mayor la necesidad de 
acometerla, los que mejor pueden graduar la posibilidad 
de realizarla, y los que han de soportar las más recias 
fatigas y sufrir los más penosos sacrificios.

Escitando los médicos españoles á sus compañeros de 
los otros países, para que em prendan unido.s esta con­
quista de la ciencia, no hacen más que espresar un 
sentimiento común: formular el pensamiento que uná­
nimes concibieran cuantos sobre la haz de la tierra 
consagran su existencia a! cuidado de la hum ana salud.

Podrá suceder muy bien que sean los menos afortuna­
dos en el logro del objeto que con iinsia tan  viva se 
proponen; mas no quisieran, ciertamente, ser los postre­
ros á solicitarle... ¡Sirva, pues, de disculpa á su  impacien­
cia lo levantado y  noble del intento!

¡Si un fe'iz éxito coronara  por fin la empresa; si tan 
laudable deseo y noble arrojo tuvieran  la dicha de alcan­
zar un señalado triunfo, á todos fuera la gloría común, y 
no habría  entonces quien dejara de gustar la dulcísima 
satisfacción de haber ayudado á conquistarla!

Parte m uy principa! correspondería también á los 
gobiernos que prestaran  cooperación á tan árdua, dis­
tinguida y  generosa obra; y  de eterna alabanza y profun­
da gratitud se harían, por fin, merecedores, cuantos 
ciudadanos de todas las tie rras  ayudaran  á la empresa 
con sus conocimientos, suministrando útiles datos ó 
proporcionando cualquier otro género de recursos.

El paso prim ero que debe darse pa ra  realizar este 
elevado v humanitario  pensamiento, es sin duda alguna 
la celebración de un CONGRRSO INTERNACIONAL, en 
cuyo seno se ventilen ámpliamente las difíciles y graves 
cuestiones científicas que tienen con el cólera morbo 
asiático relación, y  desde el cual se eleven respetuosamen­
te á los gobiernos las propuestas que más conducentes 
parezcan á la extinción de la pestilencia, á limitar sus 
estragos, cuando no pueda otra cosa alcanzarse, y a 
combatirla, por último, si fuere imposible toda re­
presión.

Pues bien, ese paso primero es el que los médicos 
españoles han resuelto dar, convocando, como lo hacen, 
á todos los médicos de las otras naciones; á los que  culti­
van las ciencias matemáticas, físicas y naturales; á los 
hombres versados en asuntos de administración; á los 
ingenieros, á los geógrafos, á los marinos y á cuantas 
personas de saber se interesen en la empresa, tomando 
parte activa en la asamblea científica y  hum anitaria  que 
han  resuelto celebrar en Madrid durante  los dias compren­
didos desde el 22 al 27 inclusives del mes de mayo 
de tSfi7.

Bien ocurre  á los iniciadores de este proyecto que eu 
la Conferencia sanitaria  internacional reunida enConslan- 
tinopla habrán de ventilarse, por los delegados médicos 
y diplomáticos de los diferentes gobiernos, muchas 
importantes cuestiones de las que el Congreso es llamado 
á tra tar, y que  podrá resolverse alguna más ó menos 
cumplidamente; pero esta consideración, mas bien les 
alienta que les retrae.

No es idéntico el objeto de ambas reuniones; ni aun 
siéndolo tendrían por supérfluo, atendido lo‘ grave V 
difícil del asunto, que dos asambleas dirijan sus esfuerzos 
a! propio fin; ni lo arduo de la empresa deja de liaccf 
conveniente la cooperación de muchos: ni pueden conci' 
liarse con facilidad, en aquella clase de c)iiferencias, i*’ 
tendencias disconles de los Estados; ni los intereses de 
la alta administración guardan  siempre en lodos cl'o* 
armonía perfecta con los de la humanidad; ni la rigi'Y 
de la ciencia suele acomodarse bien á la flexibilidad de !* 
diplomacia; ni es posible que haya, en una  Conferencu* 
que tiene por objeto la formación de‘un  tratado internacic* 
nal, aquella espontaneidad, aquella dulce calma, ni aquella 
amplia y fecunda libertad que son propias de un Congres 
científico. I

Estas diferencias, que á nadie pueden ocultarse, y 
consideración de que se ha de celebrar el Congreso co 
mucha posterioridad á la Conferencia, viniendo á consf' 
tu ir una especie de complemento suyo, autorizan á espr' 
r a r  de los gobiernos, y m uy particuíarm ente del espa"^|
iin ir>Tr/\ inlAr-A:; r\/\rrfiia cna an r-AcnlFnrlrtc fAnniirIn. V

m

un vivo interés porque sea en resultados fecundo, )' 
efecto la más decidida y eficaz profecoion.

Fundada, lanío como lisonjera, es la esperanza de 
todos los gobiernos acojan con señalado favor el feliz 
samiento que se tra ta  de realizar, dándole á conocer a

CDEi

reina
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más distinguidos varones científicos de sus respectivos 
países, escitándoles para que lomen p a r te e n  las ta reas  y 
df'liberacionesdel Congreso, otorgando generosas r e c o m ­
pensas d los que sobresalgan en celo y  conocimientos, y 
empleando cuantos medios les sujieran su ilustración y su 
interés por ia salud pública.

El reglamento q u e  sigue, da á conocer cómo pueden, 
cuantos de e'lo tengan deseo, ayudar al generoso y h u m a ­
nitario propósito de aniquilar al monstruo feroz do la India 
cu el antro mismo donde nace; de encadenarle, al menos, 
impidiendo sus destructoras escursionos, ó de a tenuar sus 
estragos hasta ol último estremo, cuando otra cosa no 
pueda conseguirse, haciéndose partícipes do la satisfacción 
y do la gloria que necesariamente ha de proporcionar la 
empresa,
. ^^^•''fflinándola bien, se notará desde luego que ha p ro - 

siilido á su redacción, en tre  varias otras qué la prudencia 
recomienda, la idea de evitar con esmero toda discusión 
publica en que se ventilen puntos relativos á los sistemas 
médicos y á ciertas doctrinas de larga y difícil solución, 
sobre ser discusiones tales más propias de las academias 
que de esta clase de congregacione.s transitorias y fuga­
ces, ofrecen inconvenientes gravísimos por lo m uy em pe­
ñadas y velieinenlcs que de ordinario se hacen;" poríjue 
portan, sin éxito probabh*, de los más importantes obje- 
os, y porque do m anera alguna se pueden ajustar á los 
 ̂ l'i^iles que el reglamento impone á los debates, 

fin I , ® reunión  que se celebra con el
, alcanzar resultados prácticos inmediatos y de suma 

ascpiidencia. de la cual formarán sin duda parte  muy 
* hombres de ciencia y de variada instrucción
que no cultivan la medicina, fuera inconvenien te 'é  im- 

el tiempo, agitando cuestiones que tienen 
balo '? privadas y  domésticas. Si algún criterio médico 
en ip  <íe vista de las doctrinas, es necesario que 

el Congreso prevalezca, na tura l y justo parece que ese 
g sea el más respetable por su antigüedad, el más 

eralizado, el propio de la medicina docente en todas 
 ̂ y ellas goza de carácter oficial,
i nda una idea general del Congreso que habrá de ro u -  

n P'*’’ virtud de esta Convocatoria, no falta ya otra cosa 
'hombre de la humanidad, á cuantos quieran  

tráii'f en sus importantes deliberaciones, que pene- 
CQ,„. del Reglamento y del Programa, inserto.? á

uunuacion, acomoden á ellos sus estudios y sus escritos.

PROGRAMA.

cg ?'^°den dirigirse al Congreso las M e m o r i a s , n o t a s  ó 
cuíT*®*" género de escritos, en que se ventilen 

ca lones ó se ofrezcan datos y noticias concernientes 
Colera morbo asiático.

como precisa para ello la de haberse inscrito
en mismo, ni tampoco la de estar escritos

español los espresados trabajos.
,®‘ bien se otorga libertad tanám plia  á los que 

P „ ° ' ' ” ^forse partícipes de esta gloriosa v hum anitaria  
Pui I Parecido oportuno indicar las cuestiones ó
fio conceptúan de mayor interés; de term inan-

habrán de examinarse préviamenlo por las 
del Congreso, para someterlos á discusión, y 

cmk„® se han de discutir, aun cuando sean, siíi
nuiy imporlanles.

f a c ¡ ^ ‘̂ ®ccionesen que ha de dividirse el Congreso para 
zacion -  tiiroas, soin I.’' D o c t r i n a  s a n i t a r i a  2,“ O r g a n i -

<s

s a n i t a r i a . 3.*  ̂ B e n e f i c e n c i a .

ó ASUNTOS QUE, PREVIO INFORME DE LAS SECCIO- 
*̂ S, HAN DE SOMETERSE Á LA DISCUSION DEL CONGRESO.

Prim era sección.— Doctrina sanitaria. 

belemunar si el cólera morbo asiático es ó no Irasmisible desdo
pueblos ó países á otros, y desdo las personas enfermas á las

Unos 
*3oaj.

'̂ 'llera irrealizable la empresa de destruir Ia.s causas del
lus regiones dondi t̂iono su origen, y en caso contrario 

'jícu-f*** ''’Sra su destrucción, ¿qué medidas serán más eíicaies y de 
PiÍ5».!i” P'*'"'* ' ’̂ pedir que se propague desde la India á los

.j. * no es endémico?
í̂ina t deberá reconocerse y declararse que el cólera morbo 

P'dcfiiicamcnte en una poblacioa?

4. In d a g a r  qué  c ircunstancias favorecen la f i rm acion  do focos d o '^  
infección, y la parlo  quo estos tienen en la  trasmisión  do la en fe rm edad

0. F i j a r ,  con ia claridad y proeision podóles ,  c u á les  son los prim ^VT
ros fenómenos dol cólera asiático, los que algunos médicos ha n  ropula^ó  
comopreciírsoics ó prmoñtorm, y de te rm ina r  sus diferencias de otrqs 
análogos, que no conducen, sin em bargo  á  un a taque  co lérico .  \

Segunda sección.—Organización sanitaria.
1. Qué Organización de la sanidad ó h ig iene pública es la m á s  

conveniente p a r a  l lenar  sus flne-i en lo d i s  las esferas a d m in is t ra t iv a s .— 
Ueformas que en E sp a ñ a  reclam an estos im portan tes  ramos.

2. P royec to  mejor y « u s  realizable pa ra  hace r  en todas las naciones 
un profundo estudio del cólera  morbo indiano bajo e l  punto  do 
vista  médico, siguiendo á  este  fin un método uniformo, y utilizando 
discretam ente  las  lucos que  sum in is tran  las c iencias  au x i l ia re s  de la 
m edicina .

Tercera sección.—Beneficencia.
1 .  * Organización mus coiivenienta de la  beneficencia pública, p a ra  

e! pronto .'OCorro y la asistencia miís e sm erada  do los coléricos.— R e fo r ­
mas que exige  la  Beneficencia en E sp a ñ a ,  á  fin de l le n a r  curap lidam an-  
le este objeto.

2 .  ® ¿Debo asis t irse  á  ios coléricos en los hospitales pe rm anen tes  
cuiindo reina la  enferm edad de una m an e ra  epidém ica, ó es p referib le  
establecer pa ra  su a.sistencia hospitales especiales?

3 .  “ E x am in a r  qué debe preforirse, bajo  ol punto do v is ta  de sus 
intereses y los do la generalidad , si a s i s t i r á  los pobres en sus  dom i­
cilios, ó p ro c u ra r  su  traslación  á los hospitales.

C U E S T IO N E S  Ó ASUNTOS QU E NO SE  HA N  D E  D I S C U T I R ,  PORO 

QU E IM P O R T A  MUCHO V E N T I L A R  PO R  E S C R I T O .

1. D eterm inar ,  con tod i el r igor posible, en qué  sitio se  engendra  y 
re ina  endém icamente  oí có lera  morbo.

2. Indagar  qu é  causas, especiales produ'-eii esta  enferm edad en los 
países donde es indígena, y proponer los medios m ás  eficaces, p r  tica- 
bles y económicos, para log rar  su  e.xtirpacion.

3. E s tu d ia r  las condiciones y circun.-t incías q u e  dan  a l  cólera  el c a ­
rá c te r  epidémico en los paises donde es endémico, v í a s  qu e  favorecen 
su  m ayor  estonsion ó intensidad.

í. M anifes ta r  cómo, por medio do qu é  vehi' 'uIos, y en conformidad 
á  qué  leyes, se p ropaga  el có lera  m orbo .

S. E sc la recer ,  ha s ta  donde sea  posible, e l  oscuro pun to  de la  ex is­
tencia de un ge rm e n  productor del cólera; de te rm inando  cuál sea su  n a ­
tu ra leza ,  de qu é  m an e ra  se trasmito á los sanos desde los enrerm os, 
cómo es conducido á paises d istantes, por dónde penetra  eii el o rg an is ­
mo, y á  qué leyes obedece en su  reproducción y extinción.

C. S upues ta  la  existencia de un gérraen  ó agen te  p roduc to r ,  a v e r i ­
g u a r  qué circunstancias favorecen ol desenvolvimiento de la  pestilencia  
y en a lgún modo de term inan la estension, la  g ravedad , l a |d u r a c io n ,  la i  
vicisiluiles y  la extinción, en fin, de cada  epidemia.

7. E xponer  por qué  medios pud iera  des tru irse  la  calidad raorbigena 
del agen te  trasmisivo dol cólera morbo, tornándolo infecundo, y por lo 
mi-mo, inofensivo.

8. Concedido que  la enfermodad colérica  se deba á un gérm en ó 
agento de trasm isión , ¿cuánto tiempo se m antiene  oculto en el o rg a n is ­
mo, á  con ta r  desdo su recepción? En diferentes térm inos; ¿cuál es el pe­
riodo de incubación del cólera? ¿Qué t iempo media desde la recepción 
ó acción do la  causa  morbífira  hasta  la m anifestación de la enfermedad?

9 .  In q u i r ir  qu é  inllunncia puedan te n e r  en la  prmluccion del cólera 
asiático las diferentes condiciones de la a tm ósfera ,  fundándose en fieles 
y suficientes observaciones moteorológicas.

10. E stud io  físico y quiinico del a ire ,  d é l a s  a g u as  y de los a lim en­
tos propios de los países en que el có lera  morbo es indígena; deduciendo 
las relaciones que en tre  ellos y la  enferm edad pueduu exi.-tir.

11. D e te rm ina r  con la  posible exac t i tud  de qué s u e r te  so ha e x te n ­
dido ol có lera  morbo, en d istintas ocasiones, desde la Ind ia  á los otros 
paises, y el ó rden sucosivo en que  h a  tenido l u g a r s u  propagac ión .

12. R e p resen ta r  fielmente, p o r  medio de m apas, las invasiones di­
versas qne  h a  he';ho este  azote desde su  t ie r ra  na ta l  á  los dem ás pa íses ,  
designando con distinto colorido el i t inerar io  que en cada uno s igu ie ra ,  
y  recargando ó a tenuando  las t in tas según la m a y o r  ó m enor  m or tandad  
producida  en cada punto .
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13. InHapar. tomando por fani-amenlo d.itos y noticias fieles, que 
relación p u e iu  habe.r en tro  la m ay o r  <5 menor prontitud con que so di­
funde el cólera desdo u in s  á o tras  na d o n e s  y los m edios de comunica­
ción y de trasporte  má^ ó m-ioos muHipli ados y rópidos.

14. ¿Qué enndiri nes y r i rc u n s ta n ”i is do lerm inan .  en genera l ,  la 
TÍnlonf;ia de una epidemia colérica :  y é cu'iles se debe el grado diverso 
de inmensidad que  se observa en ffriipo- de p 'Olacion cercanos, y aun en 
barrios  y calles distintos r'e un pueblo mismo?

1K. ¿Qué medios de higiene pfiblica deberán adoptarse  p i r a  nbvinr 
ó a ten u ar  a l  menos, los p q ü g n s  que  ofrece la  peregrinac ión  de los mu- 
lulmane.* i  Medina y  á la Meca?
• 18. E n  la incer tidum bre  de que  el c ó ' e n m n r b n  respete  las b a r re ­

ras que  Je opougio  d e ' 'o n c 'e r l o  l i s  principales naciones, y supuesta  la 
pnsibilidad de que las salvo, proponer las m etidas  sa n i ta r ia s  que en las 
costas y las fronteras de e rá  adop ta r  cada 'ua  i para p re se rv i r s e ,  expa- 
iiieada las quo en nuestra  P ea tn su la  é islas adyacen tes  ofrezcan ga ran t ía s  
m ayores de eficaz resguardo.

17. Oondic ones que  deberá  re u n ir  un buen lazare to , y esplicacion 
del régimen y órdeo in te r io r  mas coavonieiies  en esta  clase de estable- 
cimientos sa n i ta r io s . -¿C u á n to s  y en q u é  puntos deberán establecerse  en 
España?

18. P o r  si las modi las de sanidad terri toria l  qu e  cada nación adop­
te  no a l a n z a r e n  á  im ped ir  la im parlac iou  del cólera asiático ¿qué 
providencias deberán  a d ap ta r  l ' s  gobiernos á fin de contener su  propa­
gación. aislándolo y doslruyéndale  si fuere  posible?

l 'J .  Proyecto de un Regí imenlo en iiue se comprenda cuanto  las a u ­
toridades adm'nivtrativa-s, las c o rp 'rac iones  y fuac ion ir ios  que  las s i r ­
ven do aux il ia res ,  l ' s  midif 'os y d e n á s  clases de facult i livo-, etc. 
hayan ded iacer ,  on el órden san ita r io ,  desdo que una población se vó 
amenazada por cualqu iera  epidemia m rl ífera  h a s ta  después que h a  des­
aparecido  esta  completamente.

20 . Pre.sentar P  e.^t dística posible de las  diferentes epidemias «nló- 
ricas ocurridas  hasta  el p resen te  fuera del pais don le la enferm edad es 
endémica; con e sp res ím  de los invátiidos y  de los m uertos, la relación de 
unos y  otros con los bah itan tes  do los puntos epidomiad >8, y cuantos de­
talles p u e d m  ser de utilidad científica y adm inistra tiva ,

21. Proyec to  p a n  ob tener  en todas las naciones una osladis lica  un i­
forme y ordenada, donde a p a r e im n  cuan tas  datos puedan ne 'o s i ta rse  
pa ra  el estudio médico y adm in istra t ivo  de la enferm edad, acom pañan­
do las in-truccianes ,  ' 'órmulas y madélos quo se  requ ie ran .

22. A v e r ig u a r  si la  diraccion de las vientos, su  persis tenc ia  y rapi­
d e z  irifiuyen de a lguna  su e r te  en la t r  isaiisioo, el ou rso ,  la du rac ión  
y la in tensidad  de las epidemias de có lera  m T b o .

'23 .  F i j a r  la^ caractéres  que d is l i ignnn  al célera  morbo de la Ind ia  ó 
epidémico, dei c íiern  m arha esparádico (chof t i  n'isins).

2 Í .  P o n e r  en claro si l i a  re inada  e p l d ^ - c a m e n t e  en lo a n t iguo  el 
cólera marbo: d ’ t e r m 'n i a d i  desdo c u á n i i  se ha emoezado á ob- 
servar  epidemi >s de esta e n '“ rmo la 1, y q u ' o r 'g en  puedo n tribuTseles.

25. E stud io  medico del cól->ra morbo as iá t ico ,  y esposimon d é lo s  
medios acreditados por la experiencia  cama m ás fitile.s, p a ra  combatirlo 
en sus  d if iren los periodos, g ra d o ’ T rnmpli •ncjnnes.

28. Analagín.s eliol ígicas y p n to l 'g ’ca.sexistentes en tre  e l  c ' l o ra  m or­
bo, los tifus de Levanto y d e  .V'n'rien. el t 'fiis europeo, las ca len turas  
in te rm iten te ’ , ’y  cualqu iera  ' ' t ra  enfermedad.-

27. R ’ tu l i » an itóao '•o - in lo lóa ico  V m 'c ro s c ó p i 'a  del c ó le ra  asiático 
comn-eodiendo en él los líquidos y toda r ía se  do c n ianar iones  proce 
denles de lo ’ enfermos.

28. Kstiidio químico lie h  m isma en ferm edad , hecho c o l a  sangre, 
en los matorialns procedentes d e l l u b o  d igestivo, en el s i i d a r v  en los 
domó h i in o ro s  y (ejidos, r  n el fii  do d ’ ' e r m í n i r  qué  alferaciene.s b a ­
ya pro lucido en su composicinn norm al ó en h s  proparcienes d e s ú s  
eleaao itas, y de i i l u c i r  cuáles pao i a i  sor U s  causas de aquella ,  su  na- 
l ' i r a l e n ,  los me líos do preservación y los de ¡ ura -ion.

23. In v c s l ig i r  la i n l u e i c i a  q ’ic p 'io ian  l o n o r e l s e x o ,  la e d i d . e l  
estado civil, las procesiones v oficios, l i s  habitación®’ , las a l im e n to '  y 
bebidas i s n a h s ,  lo; hábrtas, las costum bres,  e tc . ,  en la producción del 
cólera morbo,

33. D eterm ioar cuál «ei la esencia del cólera morbo; qu é  alteración 
priaasra y p r i n u p a l  de lorm inaa en el o rg in lsm o  sus causas  produc." 
toras .

3 t .  ¿Es ra onable a sp ira r  al des ■iibrimicn'.o do un preserva t ivo  del 
e d h r i  in a r jo  i u i i t i c j '  ¿ l l i v  f u i J j  n a n t)  m i s  sólida pa ra  buscar  un es­

pecifico ap licab le  á todos 1 is enfermos y en todos los periodos de la en­
fermedad?

32. Providencias que l i  Ad-ninistracion deberá  adop ta r  cuando una 
población se  vea  üineoa.;ada, y cuando ha sido y a  invadida por la epi­
dem ia .

33. Estudio  físico y qii'iiiico del a ire  en las poblaciones epidemiadas; 
del de los hospitales y hnhificioiies donde h a y  o l é r L o s ,  y del de cual­
qu ie r  olro foro do infei'ciun.

31. D e te n i i i in r  la  esten.sion que deba a lr ih u irse  á  los focos do infec­
ción formado.s al rededor de uno ó m ás coléricos: leniend . en cuenta el 
número’ 'le e-los , la caparidad  y yenlilarion de las habitaciones y demás 
circuslaiicias que los favorezcan ó contraríen .  E s p m e r  pnr qué medios 
podrá impedirse la f j rm aciou  de tales focos, y có.uo se I jg ra rá  des­
truirlos.

35. E x a m in a r  si ejercen a lguna  influencia la  a l t i tu d 'y  latitud de las 
poblaciones en la-aparie ion , desenvolvimiento, in tensidad  y vicisitudei 
va r ias  del C 'le ra  m orbo.

38. E x im in a r  de igual modo la porte  que  pueda te n e r  la  naluralez» 
del suelo en l:i prniiuccion, desenv ilvim ienlo , e.<tension, violencia, f 
mo'lificaciones de las epidem ias coléricas.

37. Disposiciones que deberán  adoptarse ,  cuando  amenaza ó rein» 
una  opidem a co lé r ica , en los establecimientos de beneficencia, en las 
cárceles, pre.drlios y otros liig'u-es donde viven m uchas  personas aglo­
m eradas y su je tas  á un r é g  men enmun.

3.8. Regí is do higiene 'doméstica que  conviene o b se rv a r ,  cuando rei­
na una epidemia colérica, pa ra  conseguir  la  preservación de las fa- 
m ütas-

39. Causas individuales que  favorecen ó con tra r ian  la invasión ael
cólera morbo epidémico, ó se a  condiciones personales de receptividad í 
de inmunidad.

40. Principales reglas de higiene individual que  convendrá  observar 
pa ra  la preservación ile la epidemia, c u y as  re g la s  deben las  autoridade» 
i n c u lc a r á  sus adm inistrados.

41. R eglas  espeHales do preservación p a ra  los sacerdote’ , los me' 
dicos, l is enfermeros, las personas qu e  p r e g a n  inm ediata  asistencia» 
los coléricos, los agentes  do lá  A dm inis tra -ion  que  e jecu tan  en las vi­
viendas do eslos a lg u m  o p n ra ch n  do sa lubridad , y c u a n ta s  personas 
huyan de tene r  roce con los enfermos y los cad '.veres, ó pe rm anecer largo 
t ie m p o  en .su ompañia.

42. Providencias que  conviene a dop ta r  p a r a  con se rv a r  la salud «  
los m ili tares , cu an d )  amenaza, ó reina ya una ep idem 'a  colérica. ^

43. Doíermiiiar l o q u e  ha y a  de disponerse pa ra  imped r  qu* '*■ 
emanaciones de los cadáveres aumenten lu infoc-ioo, proponiendo la lO' 
jo r  m anera  de com probar con presteza las  defunciones, de tener á o 
difuntos en depósito, do trasla  larlos a l cem enterio  y de inbunaarlos.

ADVERTiíéíciA. Se dirigirán las comiiiñcacloncs y es­
critos al Serrelario de la Co-nision organizadora Dn. 
Bonifacio Montejo t Robledo, callo de Peligros, nú®®' 
ro 4. cuarto 3.“

El 31 de marzo último, se celebró el vigésimo sesto ani­
versario del Instituto mé Ileo valenciano, con una sc-sic"’ 
pública, en la que leyó el resúinen de actas el secre'af'® 
Sr. .\paricio y García, y un discurso  sobre  las pasion^  ̂
el socio Sr. Orliz y Coinpany.

Más feliz el hiSiUulQ valenciano que su inmediato pre­
decesor el de Madrid, del cual nos correspondió un 
de paternidad, consignado en cierta memoria de qu® 
na lie .se acuerda, ha logrado consolidarse añoporniio,. 
venir representan lo el espíritu de asociación cienUT'®  ̂ • 
profesional, que debiera generalizarse por to las parte:', 
ra dar de si los magníficos resultados cuyos gérmenes 
cierr.i. Vemos, pues, siempre con un p 'acer, que tiene a 
de egoísta y mucho de generoso y espansivo, 
sos de una socie lad. que respoiTlió un dia de las 
al biiinilde llamarniento del mé lico recien salido <1®̂ 
escuelas, desconocido, pero anirna-lo de un in nenso 
de contribuir de alguna manera á la u;iion, ia ariu®'’’ ' 
U vida, en tin, de la clase á que pertenece .
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[Cui'mto pudiera todavía hacerse por este camino! Pero 
es el caiiiiao de la abaosacioii personal uun* liata e a  b e ­
neficio de TODOS, y ha debido poner en él muchos obsUácu- 
los el positivismo de la época. Nosotros, que» hemos iuteu- 
lado repetidas veces abrirle  á nuestros comprofesores, y -  
que hemos adquirido derechos al título de precursores de 
esta idea, nos coiigralulariaraos de que algún Mesías la lle­
vara á cabo, enconlran.lo el te rreno  m >jor preparado y 
la Opinión mús dispuesta para aoeptarla y desenvolverla.

Volviendo á nuestro IiistU uío valenciano, vemos en un 
periódico que la fiesta de su aniversario e.stuvo animada- 
El discurso del señor Company es filosófico, y aunque  
sucinto, bien escrito. El Sr. Ca.sañ, terminó el acto dando 
las gracias á los concurrentes  en unas cuantas palabras 
llenas de entusiasmo y Iiuenos deseos por la prosperidad 
de la corporación.

El programa de premios ofrecido por el Instituto en el 
año actual, es el siguiente.

CcESTioM DE .\!EDic[N,v. Profilaxis general y particu la r  
del cólera morbo asiático, haciendo aplicación princ ipal­
mente á los climas parecidos al de Valeiica.

C u e s t i ó n  d e  c i b u j í a .  De las líiceras sifilíticas primiti­
vas; terapéutica más adecuada y en especial para  las fa- 
pedénicas.

C u e s t i ó n  d e  f a r m a c i a . Noticia de las plantas medici­
nales exóticas que pueden aclimatarse en España, con la 
indicación de su cultivo y de los ensayos practicados has­
ta ahora.

C u e s t i ó n  d e  c i e n c i a s  a u x i l i a r e s . Catálogo de los peces 
comestibles que se crían  en las costas españolas del .Me­
diterráneo y en los rio.s y lagos de la provincia de Va­
lencia.

Para la resolución de cada una de las precedentes cues­
tiones, se ofrecen dos premios: el primero consiste en una 
medalla lio oro, en ciivo anverso irá esculpido el sello de 
la Corporación; en el reverso grabailo «Al m ir ito  do

N. N » ó s e a  el nombre y apellido del agraciado; y 
además el título de Socio de mérito, constando el concepto 
parque se Iiaya espedido.

Las memorias para el concurso podrán ser escritas en 
castellano, lalin, frano'S, portugués, inglés ó italiano, y, 

p o d r á n  ser dirigí las francas de porte á cualquiera de los 
*ecret,-irio.s de !a Corporación, quienes las recibirán has-  

â i.** de Diciembre inclusive del año actual, siendo des-
luego propiedad do la misma.

IV iK T E

COfiRESpONDlTlNTE AL MES DE MARZO Ú L T IM O ,  E LE V A D O  AL S E -  
DIRECTOR DEL H O S i ' lT A L  O E N K R A L ,  POR LOS P R O F E S O R E S  

l a  SECCION DE M E D IC IN A  D E L  MISMO.

E lLi mes do marzo en que ci tiempo es ordinariamente 
spcoy íieoinpañailo de vientos fui'rtc.s é impetuosos, lia si- 

t’st(. ¡ifiy cscc.sivami'iile lu'unedu, liabiendo continuado 
lluvias, que principiaron en Febrerocon grande ab u n - 

'■ncin y sin iiilerruivcion: de tal modo, que apenas pudo 
oiifarse ilia alguno en que no lloviera iluraiite muchas 

hnsla |;i úlüma siMiiana en iiue la aliiió.'.fera se des-

r y  pasnso do 4 ó 5 gr;mos; la maxima no osee-
. por  lo común de <i prados, y pocas veces se elevó lias- 
la - if  ** “ Cuanilo en los últimos dias did mes ce.saroii 
as lluvias, también disminuvó el Trio, y eiilonces el term ó- 
u'lro Ih.cró ;i señalar 14 gra-los. La columna barométrica, 

Oque coii algunas o.scilaciones, se mantuvo liastanle ha- 
el temporal lluvioso, ilescendiendo algunas ve- 

hasta los (»02 milímetros, sin pasar en su mayor a ltura

de los 70^. Los vientos estuvieron constantemente incli­
nados al Sur-O-'steOeste y Nor-O.wte oainbiando hacia el 
Nor-Oaste y Norte cuando se sus|)endieron las lluvias.

La irregularidad y dureza del temporal, han dado ori­
gen á gran núm ero  de enfermedades, en las cuales ha p re -  
(loiiiinadü el carácter catarral y reumático, habiéndose ob­
servado muclias fiebres de este género, catarros agudos, 
violentos y pertinaces, tanto bronquiales como laríngeos, 
tose.s nerviosas y en los niños la llamada ferina , neiuno- 
nias, pleuritis v pleuro-ncuinonia:-, diversas afecciones 
del encéfalo, principalmente congestiones cerebrales, apo- 
plegias y las heiiiiplegia.s (|ue son su consecuencia; epiiep- 
sia-s y aigun caso de córea, sin que dejaran de presentarse 
también padecimientos ile los órganos digestivos, y en las 
enfermerías «le mujeres, metritis, inetrorragías y o tras afec­
ciones propias del sexo. No han dejado de observarse ca­
lenturas intermitentes, que procedían de los meses ante­
riores, y que estaban complicadas con infartos y otras le­
siones viscerales de bástanlo imporlancda.

Los exantemas aguilos, como el saraiiqdon y la viruela, 
han reinado epidómicainoute, siendo muy numerosos los 
casos de ambas enfermedades, sobre toilo lie la primera, y 
aunque acompañados de síntomas graves, han terminado 
casi todos felizmente. Taiiihioii fiié muy común y b.i.--.ante 
intenso «d reumatismo agudo, teniendo su asiento, y., u i  &l 
sistema m uscular o va on las articulaciones.

Todas estas enfermedades lian sido tratadas con l ' me­
dicaciones que exijia cada una de ellas, y en las ileg.o.isias 
pulm onares se obtuvieron satisfactorios resultados uo las 
emisiones sanguíneas generales, seguidas de la adminis­
tración de las preparaciones de anlmiomo, ciilre las que 
se prefirieron el óxido blanco, y el anliniouio diaforético. 
Muchas fueron las afecciones crónicas {[uc por lo general 
se exacerbaron , y aun vinieron haslaiiles á un termino lu- 
ne.sto, .sin que pudieran evitarlo los auxilios terapéuticos 
más enérgicos y mejor indicados; pero el carácter general 
de las num erosas enfertnedadcs rcleridas, ha sido general­
mente benigno y la cifra d.  ̂defunciones no resulta consi­
derable.

Entraron  en las salas de medicina 47o hombres, dü't 
m u je re .sv 4 l  tiiño.s, que componen un total do í<2q sali«- 
ron con a'lta 414 hombres, -¿S,s mujeres y 2(3 niños, que su- 
man 75S; f.illecieron 57 lioiiihrcs, 52 mujeres y 12 linios, 
total l ’ l; existiendo en dichas enfermerías el ulliino día 
del mes 200 hombres, 25> mujeres y 21) niños: total 572.

Es cuanto lieneii que pom 'r en conocimieiilo de V. b. los 
profesores de medicina dtd Hospital general.

ALM ANAQUE M EDICO D E L M E S  OE Ma T O .

El raes de mayo, en el que empieza el eslío médico, 
por lo general baslante temp'ado, y aun suele haber ya en 
él dias do verano; mas tampoco faltan algunos teinpcsli.q- 
sos y fríos. La tem peratura  por consigiiionlo varía en 
términos, que unos días marca el teriiiómetro 2ú y más 
grados, m ientras que otros seiiala 6 ° y aun menos; to ­
davía en los días más despejados, si bien en el centro de 
ellos hace bastante calor, las madrugadas y noches son 
frescas y aun frías. Lacoluinna ba rom étrica  lamliien subo 
y baja con frecuencia, oscilando entre  las 2G pulgadas y 
las 2(5 y in . '  li.i. Lo.s vienlos que suelen rem ar en e.sl3 
mes son los del N. O. y S. O., soplando á veces con imp-?- 
tuüsidad y ocasionando fuertes aguaceros y granizadas.

No escasean en mayo las enfermedades, y para ello hay 
causas muy nbunaJas: el abuso que empieza á hacerse do 
verduras y frutas no bien sazonadas; la lada del abrigo, 
pues en los dias de calor nos aligeramos de ropa que des­
pués no auincníainos en los do fno; los cambios de tempe­
ratura iiue en un misino día se suceden; el uso |)rematuro 
que lineemos de tiela.los; y hasta la frecucnc.a con que 
nososponemos á ¡n.sülaciüiies, son, en treo irás ,  causas muy 
comunes que nos p r iv an d o  la prenda más apreciable y 
necc.saria p a r a d  hombro, la salud.

I.as onfenneJades más frecuentes en este mes deben ser 
por consecuencia las catarrales, las gástricas, lus inllamalo*
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rías y las reumáticas. TentJremos, pues que com batir ca­
ta rros  bronquiales y  pulmonales; fiebres sástricas que 
(ieraasiadas veces degeneran en tifoideas; diarreas, disen­
terias y otros malos del aparato gastro-hepático; p leure­
sías, pulmonías, bronquitis, laringitis, anginas, eorebrl- 
tis, meningitis, oftalmías y otras inflamaciones; erisipelas 
y  fiebres eruptivas; el reuma bajo todas sus formas, y aun 
algunas hemorragias. Las fiebres intermitentes, p a r t icu ­
larmente las de tipo cotidiano y  lerciano, tampoco dejan 
de padecerse, pero ceden casi siem pre con facilidad suma, 
á menos que vengan complicadas.

Las enfermedades crónicas que mas se padecen en 
mayo son las que tienen su asiento en las cavidades to ­
rácica y  abdominal; pero no debo confiarse en el alivio 
que á veces.en ellas se observa, pues suele ser pasajero y 
frustra r  las esperanzas mejor concebidas al parecer.

La mortandad en mayo, á menos que re ine  alguna epi­
demia, es por lo general bastante menor que en los me­
ses anteriores, ya porque la estación bonancible favorece, 
ya porque las enfermedades ceden fácilmente a u n  plan 
curativo bien establecido.

Como consejos higiénicos para este mes, recomendamos 
rauclia vigilancia en el uso de las verduras y frutas; var 
si están bien sazonadas, y no comerlas en csceso.

También debe tenerse mucho cuidado en no dejar 
por la noche en nuestros dormitorios ramos, ni tiestos de 
flores ó de plantas aromáticas, pues vician el aire de la ha­
bitación, ocasionando jaquecas, vértigos, síncopes, h is­
téricos, y  otras enfermedades nerviosas, que á veces por 
el pronto no sabemos á qué atribuir.

ÍROPOSICIOS DEL SEXOB

Seguí) anuncian los periódicos políticos, el S r .  H e r r e r a ,  flel á  sus 
tradiciooes abolicionistas en medicina, h a  presentado ¿i las secciones del 
Congreso una  proposición, encaminada á  que se  facilite el t í tu lo  de r a >  
d ico sá  los I ¡l újanos y bas ta  á los practicantes y m in is lran les ,  si bien 
con c ie rtas  condicione.^, que  pueden hacerse  i lusorias de mil modos.

Esperam os que  el gobierno y el Congreso opongan su i lus tración  y 
l a  rectitud  de su ju ic io ,  á  las desacertadas tendencias del S r .  J le rro ra ;  
pe ro  de todos modos, es las tim a que  ba y a  Lumbres formales, qu e  asi se 
propongan in troducir  la  perturbación  y e l  desconcierto en Jas leyes re­
lativas á  una profesión ta n  im portante  y iHil pa ra  el Est.:do como la me­
dicina. t i n  conocimientos especiales, sin m ás qu e  un a trev im ien to  esce- 
sivo, se  apadrinan  de este modo reformas trascendenta les, que  perjud ican  
muvhos intereses p a r t icu la res ,  y sobro todos el d<>l Estado.

Alejor que au to r iza r  a s í  á  ciegas, y apartándose do) órden establecido, 
e l ejercicio del a r le  de c u ra r ;  mfijor que sancionar abusos é in sp ira r  al
público una  confianza oficial en la  ap ti tud  de los su je tos ,  que  puede h a ­
cerse  á  menudo inorlifera , se r ia  abandonar la  dirección gube rna t iva  de 
la  profesiuu; declarar  libre su  p rá - t ica .  Entonces sab r ia  el público á  que 
a tenerse, y no ignorar ía  que  necesitaba buscar  bajo su  respousabilidad 
sólidas g a ran t ía s  en los sujetos á quienes conliaso su salud. E n tonces  se 
establecerían universidades libre.s que pur su  miaiuo créd ito ,  darían 
un a  bueaa  enseñanza, y cuyos diplomas l lcgarian  á const itu ir  uoa  p re n ­
da de sabe r .  Entonces ,  en íin, la  individualidad libre desarro llar ía  sus 
luorzas, y en medio de sus inconvenientes, ofreceria  a lgunas  ventajas, 

E ero  apüdeiarse  con una mano do i i fa.-ultad de au to r iza r  el e je rc i ­
cio medico; establecer una enseñanza; a t r a e r á  los alumnos; ex ig ir le j  
p ruebas  y (Ondiciuiies, y b a r re n a r  con otra  esta  misma legislarioii; con­
ceder derechos graciosamente; em brollar  la educación m edica , y facili­
t a r  la  leiminacion de una c a r re ra  a ios que nunca  la empezarou, se ria  
hace r  el. peor uso posible del monopolio do la enseñanza.

¿ to n  qué  deiecho vais á  negar  dispensas do estudios, de cursos y de 
aBisteiiciu a  las clases ú los a lumnos de medicina, cuando empezáis por 
hace r  médicos á  los p rac t ican tes ,  creados solo p a r a  p re s ta r  auxil ios m a­
teriales  prescritos por un médico? ¿Por qué  negaríais  pe rm u tas  de e s tu ­
dios y reválidas de módicos, previo exám en, á  los farm acéuticos, á ios 
>eier¡í.ariüs. á los quu hayan  lu rsa ú o  hisloria  na tu ra l ,  í is ica  y química,

á  los filósofos y hasta  á h s  teólogos, si empezáis teniendo por buena í  
pa ra  hacerse  médicos las conferencias re la tivas al modo do hacer cata­
plasmas y  ap lica r  sanguijuelas? ¿Qué os proponéis, en fin, con este des- 
b a r . j u s t e ,  con estas dispensas, con estas graciosidades, que  conducen á 
re  em plazar el saber adquir ido  por un pedazo de papel, destinado á ven­
de r  se a l público confiado como ciencia y á  rea l iza r  pretensiones injustas 
á  costa de la salud de los hombres?

Las razones que  se a legan  á  favor del pensamiento  del S r .  Herrera, 
son tas triviales y m anoseadas á  que ya se ha contestado repetidas vecei 
y en todos los tonos. Se ponen por delante las ve n ta ja s  que deson una 
clase de profesores; la cual,  n a tu ra lm e n te ,  a sp ira  á  e levarse  en lage- 
ra rq u ia  cientificn, p o r  má'^ qu e  no pueda meno.s de conocer, que seinfr 
jan te  elevación no debo hacer.se fuera  do la  ley, que garantiza  los de- 
rcchos de todos y el inler.is g e n e ra l  Pero osla m ira  es subalte rna  y de 
poca va lia  p a ra  un legislador. Por m ás que el bien de la  clase quiríirjicí 
consistiera en hacerse  m édica , lo cual es m uy cuestionable , el Estado dí 
puede hace r  módicos, sino con pruebas  tgmlcs pira todos: lo demás seria 
eminciitemonto injusto; estab lecería  privilefiios odiosos, y  pondría 1) ley 
en contradicción consigo m isma, puesto  que simulláiieamcnto derlararia 
por un lado indispmsabks c iertos requis itos, y por ntro  los dispensarii, 
no á todo cl m undo, sino á  de term inadas per.sonas.

Hágase  lo que se c rea  más conveniente p a ra  el bien oe>'eh.vl, tenien­
do solo en cuenta  la  util idad  pública, y no el favor o torgado á  clases 6 
personas, que esta  es la misión del poiíer legislativo; pero hágase equi­
tativam ente , pa ra  lodos, con igualdad , sin distinciones, n i  demarcacionei 
de privilegios. .Vo pedimos s iqu iera  protección p a ra  los médicos, .aunque 
am paro  merecen sus derechos Icgalmente  adquir idos.  Déjese, si se quie­
re , y  esto pardee preferible , e je rce r  la medicina á todo el mundo, prúvis 
indemnización de los 'perjulcios tcasionados con tal medida; ó eslabléi- 
canse trabas  y condiciones, pero que  sean uniformes, y  no den á  unos 
en trada  en el c irculo trazado, cerrando  la  pue r ta  pa ra  los demás.

Organizar bien la profesión m édica , es ta rea  delicada y  que  apenas 
pueden l levar  á  cabo con acierto  los gobiernos, asistidas por las eminen­
cias adm in istra tivas  y  cienlificas. D esorganizar  comb quiere  el S r  Her­
re ra .  animado por groseros aplausos qu e  no hub ieran  debido ofuscar 
su  buen ju ic io , es mas llano y hacedero; pero repotimos qu e  nos 
la esperanza de que  esto m al proyecto q u e d a rá  en proyecto ,  como que­
dan otros más útiles y m e jo r  meditados.

l i é  aqui abora ,  tomada del Diario de las sesiones, la proposición de lef 
a  que se refieren las p re in ser tas  lineas.-

A r t icu lo  l,® Los c iru janos puros do todas la.s categoría.s podráii 
a sp ira r  al titulo de médicos habilitados, cjn pe rder  el que  ya pofcM- 
que  loá au to r iza ra  pa ra  e je rcer  la  medicina en puebio.s que no pasen de 

/ion r,r¿vi.-.c I.,,, ejcrcícios académicos que pa ra  recibir  el gradob.OÜO aima.s, prévios 
de bachiller en medicina pres ribe el reglamento de las uní-de bacDuier en nieaicina y c irug ía  nres ribe el 
Tersidades ilü 2 á  de m ayo  do I8S!), los cuales v e rsa rá n  sobre la-male- 
l ia s  m édicas m ás esenciales a j i i b i o  del gobierno q u e s o  exigen ¡i 1® 
ba ih i l le res ,  y no hayan  cursado  y probado los asp iran tes  según sus di­
v e rsas  clases.

A r t .  2." P o r  el mismo procedimiento podrán los médicos puros as- 
p i r a r a l  titulo do c irujanos liaiiililados, ver. 'ando los ejercicios acudó- 
micos sobre las m aterias  qu irú rg icas ,  que  según su ai tua l  titulo no lífr 
lien cursadas y probadas.

A r t .  ü.* Los practican tes  y m in is tran tes  que lléven diez añas ás 
ejerci'.'io en su profesión, podrán a sp ira r  a l titulo de c irujanos deleri«ra 
ciase, con las c in  unslani'ias siguientes:

P r im era .  E stud iar  en un curso académico las a s ig n a tu ra s  de ma- 
lorias qu irú rg icas  que determ ine el gobierno.

Segunda. Asistir en los cuatromesessiguiontos al fin del curso® 
las clínicas de cirugía.

l e r c e r a .  S u f r i r l o s  ojercicins del exám en quo p a ra  el recibimienl® 
del t í tu lo  señale cl gobierno.

A r t .  4.* í juedan suprim idas las onseñanza-s de praclicanlos y nía* 
tronas. Los practicantes ya aprobados que  no opten al beneficio de e**’ 
ley, so coni Tolarán estr ic tam ente  en el ejercicio de su  [irofesion á 1-'̂  
lacultirdes consignadas en sus títu los, y so liraente  podrán asislir» 
partos, previ.I el e x  men y autorización que cl gobierno ordene.

A l t .  ü.® li,l goíiierno de S". M. proseiitora en la  p r -x i io a  legi^h- 
lu ra  cl oporluiio proyecto de ley, fcslableciendo y ordenando una carreé  
de médicos-cirujanos subalternos pa ra  poblaciones de menos de íiUOll 
almas, á  lin de proveer á las necesidades de las inisinas en las vacante* 
do médicos habilitados que vayan ocurriendo.

Palac io  d e lL ongreso  23 de abril  de 186C.— Cristóbal Martin d® 
H e r r e r a .— Kamon Orliz de Z a ra te .

REFORMA DE LA LEY DE SANIDAD.

No era , por fortuna, exacto el proyecto de reforiní* 
de algunos artículos de la ley de sanidad p ro p u e s to  al
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Congreso por el Sr. López Domínguez, que insertam os en 
el número anterior. En seguida le hallará el lector tal y 
como fué aprobado por el Congreso, sin que mediara 
discusión alguna on la sesión del sábado último.

Nos parece m uy bien entendida y  oportuna esta re ­
forma, por cuanto ocurre  á lam as  urgente necesidad; á 
ia preservación del cólera morbo.

Convertido en ley este proyecto, la cuarentena co rres­
pondiente á la patente sucia  del cólera morbo, será de 10 
ó iü dias según que hayan ocurridoó  no accidentes á b o r­
do durante la travesía.

Pero no puede dispensar esta reforma de la profunda y 
radical que la ley vigente reclama desde su publi­
cación.

He aquí el expresado proyecto;
«Los artículos 26 y 27 del capítulo 7.® {de los lazaretos) 

se redactarán;
Art. 26. «Los lazaretos se dividen en sucios y  de o b se r­

vación. En los primeros harán cuarentena los buques de 
patente sucia de peste levantina, fiebre amarilla y cólera 
morbo asiático, y los que por sus malas condiciones h ig ié­
nicas ú otros motivos Hayan sido sujetos al trato de p a ten ­
te sucia. En los segundo’s se hará  la observación en todos 
los casos que se señalarán y  conforme determinen los re ­
glamentos especiales.

Art. 27. »E1 gobierno designará los puertos ó puntos 
del litoral é islas adyacentes en los que, atendiendo á la 
conveniencia del comercio y aislados de toda población, 
préviog ios reconocimientos marítimos y facultativos, y 
oyendo al Consejo de Sanidad del reino, deban situarse 
los lazaretos sucios y de observación; debien<Io establecer­
se por lo menos cinco lazaretos sucios en el litoral de la 
Península é islas adyacentes, de los cuales uno lo será en 
las Canarias.»

El art. 33 del capítulo 8.® (de las cuarentenas) se redac­
tará;

Art. 33. «La patente sucia de cólera morbo asiático 
obligará á una cuarentena igual á la que se exigia para  la 
fiebre amarilla.»

El art. 40 del mismo capítulo se redactará;
Art. 40. «Los buques procedentes de puertos en que se 

ha sufrido la peste, liebre amarilla ó el cólera morbo asiá­
tico, seguirán sujetos á las respectivas cuarentenas algún 
tiempo después de declararse oficialmente su cesación; el 
espresado espacio será de 30 dias en los ca.sos ordinarios 
para la peste, y de 20 para la fiebre amarilla y cólera m or­
bo asiático.»

Art. 101. «Se autoriza al jMinistro de la Gobernación 
para invertir el sobrante de los ingresos por derechos sa­
nitarios con destino á la construcción de los lazaretos que 
en virtud de la presente reforma han de aumentarse, con­
signándose en el presupuesto de 1867 y 1868 las can tida ­
des necesarias al espresado objeto.»

•forniit
9to aJ

CRONICA.
Elslado san itario  de Itlodrid.—I^as v lelsitiid e^

—;»c j  uu lus Husmos «.0001111110.“: m iiiisuiu luo ton  coria «i; erencin lu 
pfesion atiDosféiica revelnrta por el barómetro, é igual la  tem pera tu ra  
que no escedió de 2 2 °; solo la atm ósfera  estuvo bastante  m ás anubarra-  

cubierta, con l igeras lloviznas y revuelta .
. lumpoco bubo variaciones en el ni 'mero ui en el carác te r  de las en- 

CDiediides re in a n te s ,  pues lon tinuaron  las afecciones c a ta r ra le s ,  
unque en menor núm ero, las gás tr icas ,  a lgunas  de las cuales tomaron 

tirfi lilóidea en el segundo septenario , las in term itentes de tipo co- 
, n® y lerciano, los dol-ires reumáticos y nervioso.^ las fuerte.? Quxio- 

Der ^  ^ oido“, las ofialmias y las erupciones fonincolosas y hor-
1 '^“ ® tomaron g rande  mcremciilo. Observáronse algunos casos 

.  ' ! ' ‘uchis y de saram pión , á  cuyo último exantem a sucumbieron algu- 
le*tf  de las complicaciones que  sobrevinieron. Ultimamen-
lano °° lurabien a lgún enfermo de congestión cerebral ,  de flujos de 
aci rf'x ^ pleuro-neumonia aguda ,  qu e  llegaron á salvarse cuando se 
 ̂ udto á tiempo y con las medicaciones oportunas qu e  aconseja la cien- 

,  ustos casos.— L a  m ortandad  fue escasa afortunadam ente ,  y  la que  
haber por este  tiempo todos los años.

j  A ” M * b r i i m i e n l o . — L o h i t n  o b t e n i d o  e n  p r o p i e d o d
® *08 baños de Alaiige, el S r .  Berzosa, que desempeñaba igual cargo en

P e r a l t a ;  pa ra  los baños de Chiclana el S r ,  T aboada, y  para los d e G r a e -  
na , en calidad de interino, D. Ignacio  M a r t in  Cerezo, que dosempeña- 
b i  igua l  cargo en los de T ru ja r ,

Sociedad anteopoló^ien.—Hlii ia ú llim a set«lon
de 6 ' t a  Sociedad, hemos tenido el gus to  de oir iiuovamento a l S r .  S a n ­
tucho y después al S r .  Fernandez y González, quien  6 :>puso luminosas 
y e rud itas  observaciones sobre las em igraciones an t ig u as  de los pueblos 
y  especialmente sobre las realizadas en n u es t ra  P en ínsu la .  E l  S r .  Gon­
zález segu irá  en el uso do la pa labra  en la inm ediata  sesión pública, que  
so celeb ra rá  e l segundo domingo de m a y o  próximo.

Coiigrci«o de egtndí<stíca.— <«e*sta i$e»>ion de e«-
te  Congreso so verifleará el otoño próximo en F lo renc ia .  El re y  de I t a ­
lia  b,a nombrado la comisión organizadora  del mismo, en la cua l  f iguran  
diez médicos. S e r á  presidido p o r  el p rincipe  he red ita r io .

OCro C»ii;i;reso.—El 'l!S  de ago.xtn próxim o, ae
a b r irá  en A m beres un congreso in te rnac ional de Arqueología . P a r a  for­
m a r  parto  de é l,  basta  d irigirse  a l  sec re ta r io  ( l )  obligándose á  e n tre g a r  
een tesorería  1 0  francos, con lo cual se  adqu ie re  derecho á  tom ar  parto  
en las deliberaciones y á  recib ir  un e jem pla r  de los trabajos que se im­
p r im an .

L a lluvia  en I o h  p a í s e s  moiitiioíso’i.—E r n  opi­
nión m uy admitida, que la  des t ru 'x ion  de loi montes en g rande  escala , 
l levaba consig > una fa lta  de lluvias q u e  esterilizaba los terrenos; el se­
ñor Becquerel ha leído en la A cadem ia  de ciencias d e  P a r ís  un a  me­
m oria  sobre este  punto ,  en d mde viene á  conclu ir  que  la  can tidad  de 
lluvia  e.s erectivaiiieiite un poiO más considerable  en los terrenos c u b ie r ­
tos de bosque.

.Mcdiuiaii uaoiidicaiitc.—E a cierto  Citlc îga no e n ­
cuen tra  nuda ífíi eslrafto en que los redac to res  de un poriódico pidan 
consultas módicas ó qu irúrg icas  á  sus suscrítores . Es verdad: doado fal­
tan ó se desconocen c iertos sentim ientos, nada  im porta  que  estos sontí- 
inientos desconocidos protesten enérgicam ente:  t>ox clamanlis in deserto.

A ccidente de laboratorio.—T ratando el tSr. O p-
penbeim  de c e r ra r  ú la lám para  un m atraz  Heno de oxa la to  de p lata, 
so verificó una  esplosion terr ib le ,  procedente  de la  súb ita  descoinpisi-  
cion de lodo el o.xalato contenido on la vasija; de c u y as  resu l tas  aquel 
d ist inguido quimico sufrió una he r ida  en la  s ien , que le  dividió lá  a r ­
te r ia  tem poral,  y un golpe horrible en e l  brazo. A s is tid )  en el ac to ,  se 
ba curado  de estas  lesiones y vuelto  á  em prender  anim osam ente  sus  
ta reas .

C ólera —S egún  noliciatit de Coii'ituntiiiopla, e l
cólera  e je rc ía  sus  estragos en Uaveiiduz, capital del E u rd is ta n  del Sud, 
hacia  la  f ron te ra  persa ,  y se temía qu e  so p ropagara  á  ia  pa r te  del T i­
g r is .

Pa rece  también qu e  so han  presentado a lgunos casos de esta  en ferm e­
dad  en e l  Cairo.

C O M LA IC A U O .

Señores Directores de Bt. S iolo M ic ie o .

M uy señores míos y  «preciables amigos: Los jefes y  uficiales del coerjio  <U 
Adminis tración m ililar  han creído ver  en  mi artículo  anbre Sanidad inUilar, 
que  se sirv ieron  Vds. insertar  c u  el iiuiiicro de  s u  ilustrado periódico, cor* 
res|>oiidicnte al del actual,  una  leudencia agresiva al cuerpo á  que pertenecsn, 
y  aun alguna pa labra  injuriosa al mismo.

Como nada estaba más lejos de mi án im o ,  al escribir dicho articulo ,  que  el da 
ofender ni colectiva ni indÍTÍdualiiienle á los dignos Jefes y olicialcs del menciona,’o 
cuerpo de Adininis iracion militar,  tengo una  g ran  complacencia en  declararlo  así,  
s m q u e  esta espontánea J  genuina m.iiiifestacion disminuya en  on ápice la fuerza 
de los razonamientos q u e  yo aduje  pa ra  p ro b a r  mi tesis, los cuales tienen su  p r i n ­
cipal apoyo  en la liisloria Je  los dos cuerpos ,  cuya dependencia uno de o lro .  
sino ominosa, ha  sido, al menos á mi pa recer ,  de  funesti.s resultados, quedclieo  
evitarse en bien del s á m e l o .

S í r raase  Vds., Srrs .  Directores, d a r  cabida á esta car ta  en  el núm ero próximo 
de su  aprecialile periódico, y les quedará  agradeciilo su  afectísimo amiga 
Q. S .  M. B . ,  León Anel.  —.Madrid 2G d e  ab r i l  de  {866. (2)

E I ^ T A F E T A  U E  L O ^  P A R T I D O R » .

Los que pretenilan cuanilollegue el caso de an u n c ia rs i  
la titu lar de pobres de médico-cirujano de Murchaiite, 
tengan  entendido que el médico que hace seis años está,

({) M r .  Le C rand  de RcuUndt Sócretaire perpeluél  de  l 'Academir,  ! { ,  c f i a K f  

t t t  M a l i n t !  ó A uvera.

(3) En el articulo á q u e  se rcGrre rs lc  comunicado, entre ntias erratas inrnoa 
■ mporla iilcs ,  s e  desliza d e c i r ,  i rgnnda coliimiia, línea í i ;  itrj/ciuitM.a jue 
I f n i a n ;  debiendo leerse dependencia que en los,,,  teniun.

Ayuntamiento de Madrid



272 E L  S I G L O  M E D IC O .

y el cirujano cntorce, piensan continuar en é! por motivos 
poderosos que les obligan á ello: el que  desee más porme­
nores puede dirigirse á dichos profesores.

VACANTES

hoF.^T"i,  La do mélio  do L aguar- l i t ,  p -ovinria  de A l a t a :  dota­
da con 10.000 rs. anuale- ,  pagados de fondo; del noanin por lrime>;li'Hs. 
Las snlirilU'les haUa el dt.a l ' i  de mavo p r lx im n  al alr-alde que suscribe. 
L aguard iasS l de abril  de I S 6 0 .— A gustín  Fernandez  Berrueco.

( P .  P .)
— La do mfUcñ-rirnj'ino de Pera leda  de la M ata, provincia de áceres;

á  una lecua  de N'nvalmoral, su eabeza de nartido, f  á media de la rarre* 
lera  de Madrid á í láceres;  dolada en lí.OOO rs. pagados tríme-itrilmcti- 
te. Los a sa iraa le s  se  d i r ig i rán  a l  m id ic a  t i tu la r  de diclia villa en el lar* 
mino de 20 dias. ( >. p.)

— La de méiiifft-rirujin'i de V illaniieva de ^^^slnllnn, provitieia de V a ­
lencia: su  dotación 400 esn idos  por la asistencia  de las fa m il ia ; po' res. 
J.as solí í tu  les hasta  el 2o de mayo.

— La lie TtUdiro-nruj'ino de la Merindad de Cuesta l i r r e a , partido judi­
cial de Villaroayo; cuy* residen '‘ia ha de s e r  T respaderne, dolada eon 
á.OOO rs. aniiate.s, de fondos m unicipales , por l r im e ; t re í ,  por la asisten­
cia de 6o familias pobres, lasilicadas en las 27 p  ihlaci mes de que cons- 
tn, V su número de 880  vecino*, m i*  lo q u n c n n i r i l o  el ag rac iado  con 
las familias acomodadas de den tro  t fuera  del mismo. L as solicitudes 
bas ta  el 22 de mayo.

— La de m:'.lirn-ríruj(ino de ^fendavia y un anejo, provincia de Pam ­
plona; so dota ion 300 escudo* por la asistencia de 150 f;mMias pobres; 
400 escudo.s y 500 robos de trigo por la  de los vecinos pudientes . Las 
solicitudes bas ta  el 20 de mayo.

— La ínéliro-Hnijino de tbisinos, provincia de V alenc ia ;  sn  dota" 
cion 200  escudos por la nsislencia de los pobres y las igualas  con los ve* 
cilios pudientes . Las solicitudes h a - ta  el 20 de mayo.

— La de wéüro-riruynto de A n li l la  riel P ino y un ancj'i, provincia de 
Pale:icia; su  dotación 2 . ' i00  r.s, por la asistencia  de 70 familins pobres 
y  lus igua las  con los vednos  pudientes ,  i .as  solicitudes bas ta  el 2o de 
mayo.

— La de ffco-círu/ano de A lgaida ,  provincia de Palma- su dotación 
100 escudos por la  a- is lencia  do los vecinos pobres. Las solíciludeo basta  
e l  25 de mayo.

— L a d o  niélú'n-r’rujan'i de Santa  Eula lia  d e íh i z a ,  provincia de Pa l­
ma; su  ilot'icion j.OOD i'S. por la nsistencí-) de lo.* pobres y las igualas 
con lus p'idieiites. Las solicitudes b a s t í  el 25 de mayo.

— I.a de mélirn-ríruj'ttw de Santis tehan del Puerlo ,  provincia de .laen; 
.su dotación i  000 r.s. po¡- 11 a>,i.<lencia de 200 fam lias pobres y las ig u a ­
la* con los puilieiile.>; su  población 1.194 vecinos. Las solicitudes hasta  
e l  2!) de mayo.

— La de mcdiVo de Villafranc.n de N avarra :  .«u dotación 2 .066 rs. por 
la asistencia ile los pobres: y 1.210 e rudos por la de I s vecinos pudien­
tes. Las solicitudes basta  el 17 de mayo.

— La de ni-'di o de U rr-z .  provincia de P.implono; su dotación 2..560 
reales pot la a-i<!eiicia de I s f im il ia s  pobre*; v 11.510 por la  de los 
vecin .s iicom -dado.*. Las solicitudes In s 'n  el 17 de moyo.

— La de ciiatjnno de A ldeanucva de Ehro, pr 'v incii i  de I ogrofio; su 
dota ion iOI) escudos por la asisloncia de lo.-pobres; y 21!) f iiicgiis de 
trigo por los ve iiios pudientes. Las solicitudes hasta  el 21 de mayo.

^ \ . a  á r  m r d i r o  e i r i i ja i io  Alu-lüii lr ,  |>i'»incia fie líiiadslaiiip»; *u dolacinn;
2.C00 <s, P " r  la  j-i-lrtu-in de 40 fiiiii lia* iKibie-, i.actid..» |mr t r im psir  •• d* f<ni. 
<1‘ a iiiuiiiC.t'ult'S J 8.01 0  p;> r >a d r  lo* s rcitioA ar> iii d;td<is, lain irn por
Iriiurí.iF» por  uica kKH’dad d r  iray< res c> iih ibuyrii lrs qti*- s r  {-iimpr«iii«l<>M at 
},•)[,>: l>iirdi-mear lOrcs 1.con  r<. iná<. de  p m l ' . i  y rn  <T> de in m o  níi-:iil.i. Su j».«
blaciuii 3ÜS ' r r i i iu s  iikraii 1.500 tilmas, iii 'f idn -ai.n t  surtido di- attic-iili)- de 
p n i i i r ra  iieucsidid. L j > solicitudes al ayuiilainient..  tiu.ila IS  dcl jiroximo u i ;»  
de ma t o  f P .  F . )

— L .1 de m ’J i e o - c i n i J a n o  i-e- Saldins, I .ahsyen y t r r s  .iiipJo«, provincia
(le Navarra,' su <l. tnciou 2 .500 is,  pur  asislir  4 70  po res y las iguala t.  Las so- 
ticitudes llasla el 20 de m ajo .

_ L a  de m i d . e »  r í n i j a n o  de  T o rrev ie ja ,  provinria  de AUconlr; «o pnliLirinn 
1 493 vrciiio-; su doltirKiii 4.0(:0 is, pnr a s i ' i i r  á 21 0  p- b i r s  y las igualas Las 
suliciiudes dcicmnvniada-has 'a  1 1 20 d r  iiiayo,

— La de i x 'á i e o  c ¡ r u ¡ a tx o  d r  P rdr . i ja -  d r  San R-lól>an. p rnvtnr 'a  d r  V.-iUaiToIid 
sn pnidací .ii 301 vrcino',- u oiticutii [c r  a l l i r  á 70  pobre.i 2.UI 0  -s. y las igua- 
U». Las su- c iludrs h.iala el 20 de itiat o.

— La d r  m - d i c o  c i r u j a n o  ilc \ l m  iras, prorincia  de Các»rr«; «n pnblaeiíin 172 rr-  
eiiio'.' >li>iav)'iii P'-r asist ir  á 70  pubres 2 510 rs. y las igualas.  La» soiicitudi-s 
hasta el 22  d r  mayo.

— La de n ‘d i c a - c i r u ja u o  d r  1*atr.adilla d r  los Barrus,  pron itc ia  d r  Bad.ijr'?.- su du. 
táciou 2>00 I r -  p r a s i ' t i r á  31 pulirrs;  y  130 fanegas de  trigo de igua.as. Las 
so.ici 'udes hasta r l  £0  de mayo.

_ L a  de m r d i c n  c i r u j a n n  dri C asa rd r  O arrrr» ,  proviuri.i d r  Carprrs;  sii di laeíon 
4O ()0 rs .  pur  a s i s t i rá  200 pobres y las igualas.  Las sbLciludea hasta el 21 de 
m iyo .

— L» d r  e i m j a n a  dr  M 'jadas,  provinria  d r  G.ícrre<í sii dnlac'im 2.300 rs.  p.ijaili'* 
tr i inrsira l’iirnie dri fomlo iiiiiiiiciiial, llrgaiulo cou las igualas 4 7.000 rs. Las so
licitudes ha»I» rl 23  de ins t i i .

— La d r  e i r u j a a o  de .Vlirllanosa dri  Pir . iinn t sm a n r jo  San p r d r n  Ssm nrt ,  pro- 
vipcia d a B ú ig u s ;  s«  ¿otacioo 30 eseiuias a o iu ie i  pagados d»! pee-npuesU m u ñ í ’

vip.ll, p o r  la asistencia de 3 familias pobres;  y  180 f n n r ^ s  d r  t r < g n  d r  huras M- 
1 d.id, pa^.iil s por los r r c i i n s  acomodados rn  S ii Mi;;ucl de Seilembre de c-J> 
afli, y <n»a de b.ilde Lus -olicitudr.i  i-n el tárui 'i io  de iiii m r i .

—  La de e/ni/aaa de S n h j .m a  de Mnríllas /  c lalro anrio«, provincia de Ala»' 
su dot .ci.iii lOü tunegas de trigo; 1 .2J0  rs y suer te  de leña. Las soiiciiudeí han» 
el 12 d mayo.

— La d r  c<><y’n/io d r  Vi.ini de  Crga, proviiicii  d r  Valladnlid; sn  pohlicion "í 
Teciiin<;su do'ai'ioii 6-tOO r - , de  fundos municipales y 8 rs.  por  cada parlo, Lai 
solicitudes liKslii el 20 de mavo.

ANUNCIOS.

TR.ATADO PRACTICO DE LAS ENTERMED.ADES
del e.-ldiniigo; por el Dr. T. B A Y A l lü ;  traducido y anotado por 1). Cín 
los ’ies tre  y Marzal.

E sta  obra  c nstará de tres  entregas :  (.«e ha reparliflo la 3.*).— Preda 
de I;i obra completa , 30 rs. en Madrid y 3 í ,  franco do porle, por el 
correo.

Se halla de venta en l i l ibrería  de D. C i n t o s  BuLiy-BuLUEBE, pla­
za del P r inc ipe  Don Alfonso, núm. 8.

OBRAS D E  M ED IC IN A , C IR Ü JÍA ,  FA RM AC IA , H IS T O R IA  NATL'RAL 

T O T R A S CIKNCIAS,

que se proporcionan á los suscritores á Él Siglo Médico
CON IILBAJA DE US 10  POK l l O  DESUS RLSPEC’ilVOS PllEClOS.

T R A T A D O  C O M PL K T O
D E  PA TO LO G ÍA  I N T E R N A ,  POR I.nS  S r E S .  M o N N E B E T  T  F l EI’RT.

Trarlucitlo y ammmlado por los ediíores de la Biblio­
teca escogida de medicina y cinijía.

El rrvdilo  ,,'iir h a  adc|uirido este tratado rs su in r jo r  rrcninrndaciím. E" d 
se rs.iidiMi. 'a> riif<-riii<da vs i lem as ton  luda lo rMnisiuii q - r  s r  piivdr ajirlo- 
ci-i'/ c espuiini y ciUii ludus tus l ie  líos y opiuimips q o r  s r  viicurntriin rii l>H 
aulur.;s mil gnus y iii'.dri na-;  st- lince una c ii i i ta  iiiipurcial d - t u d o  lo quV sr ln 
r'»-i'ilc) lirtsla el «lia, vii una paliilir.i, se rp.smiiuii al le i to r  indos los dalos nerrs*- 
ríos pura ju z g a r  ci-ii ar irri ii  y p a r .  .salicr cuanto sr lia dicho acerca década eiiLr' 
iiicdiid, hs csla iilifa un r  sumen de lo.s uuiiucin iciilos uiodrri os, un iui,i segare 
en la pr.-iclica y un  lesnri; de erudición, que >nple a una liilili.ui ea C mpiels *  
|i liil'igia iiit ri.n. Nueve lomos en i . °  a dos cnlumiins, 280 r.s. en Madrid y 300 
en provincias.

ATLAS DE OIÍSTETIÍICIA 
de F. J. Moreau,

PUBLICADO E N  P a B Í S ,  CON E S f U C A C I O N E S  E N  CA-STELLANO.

Con»la d r  60  I-m inas d r g r a n  l am arn  q n r  repiesrn lan  la forma nnrmsl,  dióarf 
Iros y VICIOS Ur i-mifuiniai kiii d r  la pcUis y urg. nos sexualr» d r  la iniije'.' h 
emhrii 'logla ,  <1 ilrsoi lidio di I f i lo ,  |< dos lus l ic inposdcl  |iarl<i naiornl } del sr- 
l¡rici;ii cu L'.s divri-sah pos¡, iom-s, |.i , ersii n ,  la cs ir  c, ion con el fu r .  ps, ele., r'*- 

Es lii iiliru más cúmplela j  c 'iiicrud en su  g i ii r ro  ip ir  .-r ronoi r ,  < siivedS 
c n n p h  im-iito a louus los liuiadus de ul-a i t ro  ia y de  ulil auxiliar á ios que se de­
dican á la (iiáclica 'i lc  lus parios.

l  II iiiiiid viic' adcniHilu a la In laiidrsa, Kn n rg r«  230 r s . é  i lum im dn 480- 
A h e suscrilores n I-.l S iu u ,  M so iro  >e hnte  en o l a  i lira ui a rrbaja isjieci'l- 

I.a piirdi'li limuii- en Madrid pin- 100 rs,  cii negro \  3ü0 ■luminiida.
M ALiíAlüN E - T r a i a d o  d e  a u a io i i s ia  i / n i r ú r g i e a  } '  d t  c i r u j i a  t í p e r í m e n l a l ,  Indorid» 

d e h i s ig i in d  e d n i u n f r  i n c s a . j i u r  l> .4 í . i i , ,s  N ii lo Sem ino ,-ductor  • ii mrdirin*- 
E-i 11 olini más rsiciisa y red. eluda I';,] un  i.Ihii ui.í > Mn-vt. T hlnsufu n i |u e  se li>
r s c n l o  SI h rc  c s i r  r. im. <li- lj  liiedic iiii. — I.es luii» s gi uesus de tCO á 7 (0  Jiásia*' 
r  S.  ~ 56 IS. eii Miiiliiu y 64 en Piovincias.

M.Ain'lf*ET. E I r n ie i i l O í  d v  p a l" lr > ¡¡ ia  ¡r r l i u i t a  m r d l e a r .  Nnrva edición iniiv »•’ 
mcnli.da pur  el S ' . I 'u i i i r  ^efjuii a, u . .-c-en  esiu l••l^vi<ln, ■ 11¡! ru  d . l  Sr. M.'it'"*' 
cm s l i lu y e  ui.s  c.scrlciile ulin. eien eiilul de;,o(»/ogi'o » d.- r/ín io  médica», cuiup'rl*' 
i , , .„ le  ni nivel de los cuij, c niiei.ios de lu ■ |u en, y d'  grnmiisim uliinl.'d para !"• 
pracl 'ru - ,  P " '  -er  muy n  nipieU en i-i d u g u ó U i c o  y el t r a i u m . t n t o .— ims loinW r“
3 _ c n i a jo r  30  y 34 rs.

M A SS E. -d'i'o' d e  a n a l n m i a ,  r uart.i «rl cion con (13  láminas preciosimenle í ' “  
had s .  que roni| .r-iideii inii liiud p f ig u u  . MI t 90  rs.

El miMiiu rn n  Inn >m>s ilumiii.ida», ICO y 180 rs.
MlíNDI'!/. AI.V.AHO y N’l b T ü . — r r a u l u a r i o  d e l  a r l e  d t  ¡ o ¡  a p á s í i o t  Un cpsárf”® 

en 8.® 1 0 )  13 is .  .
MKNDEX. A L V A R O . F e r m u l a r i e  e s p e c i a l  d e  l a /  e n / n m e d a d e s  v e n e 'r t a / ,  dond**' 

f i irunlrarai.  i IumIíc.iiI.is todas as piiiicijialei re ír la»  que liau «sadu lo» prieli»*' 
de mii» iiuiiihradi.i. Un cuadtriio  6 ) 7  r».

R CII.VRD DE N .vN'Cl. T r a t a d o  í o b u  la  e d u c a c ió n  f i n c a  d e  l o s  n i ñ a s  Un l«®* 
en  8- -  10 y 10.

SANTERO. J u i c i o  c r i t ic o  d e l  s i s i e m a  h o m e o p á t i c o ,  en 4. ® 4 V 4.
T.\VKRNIIiR E l e m e n t o s  d e  r / i , , i c a  q n i i ú ’g i e a .  Un lomo «n 8. ® 14 y 16.
R AC iRORSK'.  l l t m m e n  p r a e U c o  ] ' r n s n n u d o  d e !  t/.'»g;jdtrí'fi>,-mirv . edición rart'

•ada y auineutada p o r  el ductor l>. Mullas Nielu. Dos tmiios 24  y 28.

Por tüiio lo no (irmado,
U .  S a n p r ü t o s .

Imprenta de Fas..dal (íracja v Omca, Biombo, A»
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